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L A  G LO R IA  D E L  COLEGIO.— M arión 
D aviEs, Johny Mack B rown. Director, 
Sau W ood. (Metro-Goldwyn.)

Aun careciendo de otras cualidades, las 
cintas en que interviene Marión Davies 
tienen siempre la simpática atracc¡'‘*n que 
irradian los menores gestos y  actitudes 
de la graciosa artista americana; su in­
variable simpatía basta para llenar un film.

Según se deprende de las películas es­
tudiantiles, las Universidades americanas 
tienen un ambiente ideal para las juven­
tudes; allí, desde el rector hasta e! últi­
mo estudiante, viven todos pendientes del 
triunfo de sus equipos en los campos de­
portivos, sin ocaiceder la menor importan­
cia a los libros de texto, y  no es extra­
ño que Marión Davies, con sus excelen­
tes dotes de campeona en todos los de­

portes, revolucione oon^letamente cualquie­
ra de esos agradables centros de cultura.

T al ocurre en esta divertida pelícrda, 
de la que es la rubia Marión principal y  
casi único atractivo.

N ID O  D E B U IT R E S. — L upe V élez, 
R od La Rocque. (P ro-d is-co.)

Lupe Vélez y  Rod La Rlocque, que en 
sus magníficas creaciones de E l Gancho 
y  Resurrección dejaron patentizada su ca­
pacidad para encargarse de papeles im­
portantes, no parecen, en Nido de buitres, 
los mismos artistas que dieron, entonces, 
tan estimables pruebas de talento. Consig­
nemos, en su defensa, que es difícil desta­
car en una película tan completamente 
gris y  desprovista de toda ocasión de lu­
cimiento para sus intérpretes.

Un acierto en esta producción, digno 
de ser mencionado: el ascensor que utili­
zan los ladrones para llegar a su nido, 
de ingenioso rnecanismo y graciosamente 
toma^t5~en varias fotografías.

SO BR IN O , D E B E S C A S  A R T E . —  M.̂ - 
RÍA Paudler, Harry  L iedtke. (Pelícu­
la ALEMANA.)

H airy Liedtke es el mjaduro galán, 
prototipo de la simpatía, que podría ser­
vir de ejemplo para los muchachitos gua­
pos— guapos nada más—ique creen fácil 
llegar a los más altos puestos del cinema­
tógrafo por sólo esta condición.

Su interpretación inmejorable, perfecta­
mente secundada por todos sus compañe­
ros ; la fotografía excelaite, el argumento 
simpático, la cuidadosa e inteligente di 
rección, son elementos más que suficientes 
para conseguir una magnífica película.

L A S  JO Y A S  D E L  D ESEO .— P riscilla
D eán, John Bowers. (P ro-dis-co.)

Esta cinta, mfenos mala que las última­
mente proyectadas de Priscilla Deán, aun­
que de asunto poco nuevo, está llevada 
con suficiente habilidad, sobre todo en 
su primera parte, para conseguir algunos 
momentos de interés.

Con escenarios naturales muy bellos e 
interiores magníficamente resueltos, real­
zados, casi siempre, por una buena foto

T O D O S  L O S  NIÑOS DEBEN LEER

macaco
S E  P U B L IC A  LOS DOMINGOS

grafía, merecía este film otros intérpre 
tes y, sobre todo, otra fábula más nueva 
y  consistente. Empieza de una manera ex­
celente y  prometedora, pero termina lamen- 
.tablemente con un resultado mediocre.

L A  U L T IM A  ORDEN.— Êvelyn B rent, 
E mil Jannings. Director, Josef von 
Sternberc. (Paramount.)

Una película extraordinaria y  ujia nue­
va batalla completaaniente ganada por el 
cinei^tógrafo. No encontrará esta pro­
ducción enemigo que la discute; aquellos 
que todavía combaten al séptimo arte, apo-

gura— como en la vida misma— dd fraca­
so de una vida iniciada entre los esplen­
dores de la corte zarista para terminar, 
lamentablemente perdida, en el montón 
anónimo de los extras que pueblan la mo­
derna Babel, Hollywood, la Meca del ci­
nematógrafo.

Para los profanos y  los irKÜferentes 
tiene también este cinta el enorme atrac­
tivo de mostrar cómo se realizan, en el 
interior de un estudio americanos, las es­
cenas de una batalla en las estepas neva­
das de Rusia.

Josef von Stemberg, austríaco de na­
cimiento, que consiguió un éxito grande 
con La ley del hampa, ha llevado la di-

cumplc su primer año
A l cumplirse hoy el primer aniversario de nuestra publicación, han creído 

oporimo algunos amigos obsequiarme con un banquete. Personalmente y por 
mis propios méritos, yo no podría aceptar este homenaje, que considero comple­
tamente desproporcionado a mis merecimientos. Lo acepto, pues, úmcamenKt 
en mi calidad de director de La Pantalla y como reconocimiento a la indepen­
dencia de la revista que tengo el honor de dirigir. Y , al hacerlo, me place re­
conocer públicamente la ayuda valiostsinía que en todo momento recibí de mis 
queridos colaboradores en esta obra que híso posible la generosidad y alteza de 
miras de D. Luis Montiel, espíritu moderno, inquieto y emprendedor, para quien 
es cada nuevo negocio una magnífica aventura, con todo el encanto de las difi- 
culiade.5 a.vencer. A  todos va, hoy, mi gratitud cordial por el apoyo moral y ma­
terial que prestaron a mi obra y el deseo ferviente de sentirme cada dia más her­
manado con ellos en la comunidad de una fructífera labor.

Quiero agradecer, también, la cordial acogida que, desde el primer momento, 
halló L a P antalla entre los compañeros de profesión, entre los directores cine­
matográficos, entre los artistas, entre todos los heterogéneos componentes de 
este mundillo cinematográfico, tan complejo y tan atractivo, en el que se discute 
con el apasionado acaloramiento de la juventud, suscitando odios irreconciliables, 
generosa y rápidamente olvidados.

Y  al público. La fe, el entusiasmo, el crédito concedido a L a P antalla por 
nuestros lectores son tan grandes, que sólo podemos corresponder a ello repi­
tiendo la frase que da principio a nuestra “ profesión de f e ” , publicada en el mes 
de abril último: “ La  Pantalla se creó para el público.”

Trazamos entonces, iniciada apenas nuestra carrera, el camino que hdbiamos 
de seguir, y tan claramente expresaron entonces nuestras palabras lo que somos 
y queremos ser, que tío hallo, para agradecer y justificar el homenaje que 
hoy se rinde a L a P antalla en la persona de su Director, nada mejor que repe­
tir ahora el programa entonces declarado. Hoy, como entonces, en nombre de 
cuanto soy y cuanto represento, afirma que no ocultaremos las censuras ni 
regatearemos los aplausos que cada uno merezca. N i “ palos” inmerecidos, ni 

bombos interesados: verdad y justicia. \Sólo asi podremos continuar merecien­
do la confianza del público y la estimación de nuestros queridos compañeros.

A ntonio BAR BER O

yados en las cintas estúpidas que aún se 
proyecten, habrán de entregarse, vencidos, 
ante cintas como E l último mando, en la 
que todos los componentes aparecen ínti- 
ntemiente ligados para formar un todo 
perfectamente armónico.

E l asunto, tan interesante y  tan huma­
namente conducido, tiene, además, la rara 
valentía de prescindir de uno de sus pro- 
tegemistas en el momento preciso, sin es­
perar el final, que llega con toda la amar-

reccíón de La última orden con una so­
briedad verdaderamlente ejemplar. Sin dis­
parar un solo tiro, sin Juchas, sin galopa­
das en la nieve, y  sin trineos, ha conse­
guido una impresión exacta de la revolu­
ción. Y , además, sin exageraciones. Son 
los personajes anarquistas sin estriden­
cias, o militares sin despotismos ni fan­
farronerías.

Evelyn Brent es aquí la gran actriz que 
nos hicieron presentir sus anteriores ac­

tuaciones. Su Natalia, decidida a morir 
r w  salvar a su patria, librándola de un 
tirano, y  también dispuesta a morir por 
salvar a éste cuando comprende que, como 
ella, el Gran Duque pone siempre su vida 
al servicio de un ideal, es imposible supe­
rarla y, menos aún, darle toda la humana 
realidad que pone Evelyn Brent en su 
magnífica actuación.

Emil Jannings es el gran actor de siem­
pre, mejorado en esta ocasión hasta don­
de es posible mejorar las interpretacio­
nes de este formidable creador de carac­
teres. Es primero el Gran Duque, con toda 
la prestancia debida a su posición social, 
y  luego el ihumálde extra, en busca del 
problemático jornal, perdidas sus primiti­
vas arrogancias; pero sin olvidar su dig­
nidad de hcwnbre resignado con la adver­
sidad.

Todos los demás, ajustados siempre, 
dan la medida del cuidado exqmsito con 
que fueron vigilados los menores detalles 
y  las más modestas intervenciones.

: ■ A . B.

D E  H O M BR E A  HOMiBRE. —  E velyn 
B rent, GeorgE Bancroft. Director, 
V íctor S chertzinger. (Paramount.)

. t
Drama de bajos fondos, de rudo am­

biente minero, en el que intervienen, como 
elementos principóle^ el clima y las má­
quinas con su monótona sinfonía enerva- 
dora, que determina el estado morboso de 
la protagonista, joven dama distinguida 
llevada a aquiel horrible rincón del mun­
do por desdichados azares de la f.^rtuna.

Este estado morboso de semilocura, en 
el que, poco a poco  ̂ naufragan las ener- 
g í^  y las convicciones de Sibila y  el 
afán con que la defiende, incluso de ella 
misma, un minero de carácter brusco y 
autoritario, personificado, con su habitual 
acierto, por George Bancroft, son el nexo 
de la obra. Motivo interesante, sin duda 
alguna, que se pierde diluido en la lenti­
tud excesiva del desarrollo, sin conseguii 
que entremos plenamente en la psicología 
de los personajes. Por esta vez no se iban 
aprovechado demasiado bien las excelen­
tes condiciones dramáticas de la eminente 
pareja Brent-Bancroft.

C o^ letan  discretamente el reparto Neil 
Hanrilton, en un carácter poco adecuado 
a su temperamento; Helene Lynch, una 
linda rubia de bajo cabaret; Fred Kohier, 
el sempiterno malo; Amold Kent y Gair- 
ge Kuwa. Destacan en la fotografía de 
este cinta algunos planos superpuestos muy 
sugestivos y  bien logrados.

¿P O R  Q U E SE  H U N D E  E L  M ARIN O ?
S ally P hips, Nick  Stuart. Director,
H enry L ehrman. ( F o x .)

Divertida parodia de las películas de 
aventuras, con su isla desconocida pobla­
da de fieras y  todo, sostenida en constante 
hilaridad por la divertida pareja que com­
ponen Sanúny C^hen y Ted Me Ñamara, 
graciosísimo caricato este útimo, reciente­
mente fallecido en Los Angeles.

La parte saitimental de la obra corre a

C lH f le iT C i
SEMANARIO ESPAÑOL DE HUMORISMO

S E  P U B L IC A  LOS SABAD O S
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cargo de Sally Phips y  N ick Stuart, ju­
veniles artistas que hallan en la obra es­
casas ocasiones de lucimiento.

E L H O M BR E Q U E RIE.— M ar y  P k ii.-
BIN, CONRAD V eIDT. DirCCtOT, P.\UL 
L eni. (Universal.)

Acometer empresas de tan alto empeño 
como estas magnas reconstituciones liístó- 
ricas es un lujo-que sólo pueden peruiitirsc 
las casas poderosas do'tadas de inagotables 
elementos, y de su dificultad enorme da 
idea la formidable lista de personas, emi­
nentes en todas las ramas del saber cuyos 
nombres figuran, con merecido honor, a la 
cabeza del reparto. El resultado no siem­
pre está de acuerdo con el esfuerzo; pero 
merece siempre gratitud y  admiraci'Hi por 
la noble inquietud que significa el solo he­
cho de intentarlo.

Llevar al lienzo la obra inmortal de V íc­
tor Hugo es, seguramente, uno de los pro­
blemas de más dHícil solución que puedan 
ofrecérsele a un director cinematográfico, 
y  Paul Leni lo ha resuelto tan minuciosa­
mente, con tal audacia de concepción y tan 
cuidadosa preocupación de los men >res de­
talles, que los errores, escasísimos, se pier­
den, inadvertidos, en la masa formidable 
de los aciertos. El embarque de ios "com- 
prachicos”, la feria de Southwark, la sala 
de tortura, la huida de Gwynpla»r.e a tra­
vés de las calles tortuosas de Londres has­
ta alcanzar el barco en qxie se alejan Ursas 
y  Dea, e infinidad de otros momentos im­
posibles de detallar, están lograaos mag­
níficamente con una fotografía, opaca, di­
fusa y  como indecisa, que completa el am- 
beinrte tétrico de aquel siglo oscurecido por 
las crueldades jacobinas y las intngas tor­
tuosas de la cruel reina Ana, admirable­
mente incorporada por Josephine Crowell.

Parece quie todos y  cada uno de los ar­
tistas que toman parte en este film  sober­
bio formaron el firme propósito de hacer 
de sus respectivos personajes riña creación 
genial. Majry Ploilbin, de una delicadísima 
belleza virginal, en la cieguecíta D ea; Ol­
ga Baclanova, sorprendente revelación de 
arte, que nos hizo lamentar hondamente Io¿ 
cortes indudablemente infligidos a su im­
portante parte de duquesa Josiana; Bran­
den Hiurst, Cesare Gravina, George Sieg- 
man, Sam de Grasse... y  Veidt

Deliberadamente hemos dejado a Conrad 
Veidt en. el últimp lugar de la lista par? 
que sea su ncwnbre el que cierre el ciclo de 
elogios, porque, desde ahora, el nombre de 
Veidt irá indefectiblemente unido al de 
Gwynplaine, “ el hombre que ríe". El in­
imitable creador de Francisco I en E l va­
gabundo poeta iha eclipsado con ésta todas 
sus anteriores admirables caracterizacio­
nes.

La honda tragedia de aquella vida triste, 
ensombrecida por el dolor eterno de la ho­
rrible mueca imborrable, vive en la mirada 
intensa de Conrad Veidt, tan sencillamente 
patética, y  parece condensarse en cada 
arruga de su freaite noble para irradiar en 
mi! focos invisibles que transmiten direc­
tamente al corazón de los espectadores la 
crispación terrible de su inmerecida tortu­
ra. En algunos momentos—aquellos, i)Or 
ejemplo, en que, investido de todas las dig­
nidades correspondientes a sus nuevas pre­
rrogativas. su indignación, contrastando 
con la eterna risa de su boca, sólo consi­
gue levantar tempestades de risa— , es tan 
real el dolor reflejado en sus ojos, que 
nos parece estar viendo vivir ante los nues­
tros el genuino Gwynplaine creado por la 
pluma inmortal de Víctor Hugo, y la vieja 
emoción de su lectura se renueva más in­
tensa ahora, con una mayor admiración 
hacia el novelista que supo revelarnos el 
calvario de un hombre aislado de sus se­
mejantes po<r la forma, criminalmente fal­
seada, de su boca, que sólo en la oscuridad 
absoluta de unos ojos ciegos pudo hallar 
su luz de felicidad.

DEPILACION
Procedimiento moderno de depilación 
eléctrica.— CLINICA ELECTRO -RA­

DIOLOGICA

Prim, 16.-Teléfono 17430.-MADRID

EVELYN BRENT, PROTAGONISTA DE «LA ÚLTIMA ORDEN» Y «DE HOMBRE A HOMBRE». ESTRENADAS ESTA SEMANA

El  cine en P o r t u g a l

E n breve dará comienzo el rodaje de 
un nuevo film bajo la dirección de 
Riño Lupo, el inteligente “ metteur” 

italiano que. desde hace años, viene consa­
grando toda su actividad al desenvolvi­
miento de la cinematografía portuguesa. 
Los exteriores se filmarán en España y 
Norte de Portugal; los interiores, en el 
“ Invicta Film ” , de Oporto, único estudio 
existente en nuestro país.

Acaba de ser sometido a la apreciación 
del Gobierno portugués un proyecto de ley 
de protección a la industria nacional del 
film, redactado por la Comisión nombrada 
al efecto. Ese proyecto, que el Gobierno 
estudia actualmente, establece que por ca­
da cien films importados para su exhibi­
ción en nuestro país, deben ser exportadas

diez películas producidas en nuestros estu­
dios. Hallamos excesivam¡ente elevado este 
porcentaje de intercambio jhabida cuenta 
del escaso desarrollo adquirido por la in­
dustria cinematográfica en Portugal. La 
industria portuguesa no tiene todavía ali­
cientes suficientes para poder producir los 
treiiita o cuarenta films necesarios al sos­
tenimiento de ese porcentaje. Confiamos 
en que el Gobierno reducirá ese porcenta­
je a  una base más accesible.

Sugiere también el proyecto la conce­
sión de' terrenos gratuitos para instalación 
de estudios, exención de impuestos y  dere­
chos arancelarios sobre todo el material 
necesario para la fabricación de films, 
etcétera, etc.

Corren insistentes rumores acerca de un 
posible acuerdo entre varias casas produc­

toras francesas y una compañía reciente­
mente fundada en nuestro país para la rea­
lización de algunos films. Afirman que se 
trata de una empiresa que recientemente 
solicitó del Gobierno una concesión de ex­
clusividad para la importación y exporta­
ción de films en Portugal, y no habieiwlo 
logrado su objetivo, se decide a comenzar 
sus trabajos en esta nueva forma. Doy 
esta noticia con toda clase de reservas, es­
perando poder concretarla muy en breve.

Acaba de ser oficialmente inaugurado en 
la ciudad de Oporto un magnifico cine- 
teatro, que viene a ser uno de los mejores 
del país. En la s<»ión inaugural se proyec­
tó, por primera vez en Portugal, el film 
Hotel Imperial.

N ováis C A STR O
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Recogiendo una idea de

¿Por qué no unimos el esfuerzo de todos?
Mi distii^ id o amigo:

Con verdadero interés he leído la idea 
lanzada por la revista que con tanto acier­
to viene usted dirigiendo, y  las sugestio­
nes que, en contestación a  la misma, ha 
redactado D. Mauricio Torres. Como ar­
tista español, enamorado de mi arte, con­
sidero un deber felicitarle por tan lauda­
ble proyecto, al que me adhiero con todo 
mi entusiasmo.

Cuanto soy y  cuanto valgo lo poi^o al 
servicio del futuro consorcio, y  será para 
mí una satisfacción enorme el colaborar 
con mi niodesto, pero fervoroso esfuerzo, 
a la fundación de una sociedad basada en 
el ccK ĵerativisrooi, indispensable, a  mi jui­
cio, para lograr un pujante desarrollo de 
la industria cinematográfica española.

Reiterándole mi adliesión más entusias­
ta, aprovecho gustoso la ocasión para re­
petirme suyo afectísimo amágo.

José N IE T O

Madrid, 30 octubre 1928.
Sr. Director de L a Pantalla.— ^Apar­

tado 8015.
Presente.

Muy señor irúo y  de mi consíderaciOT 
más distinguida:

A  nuestra vuelta de rodar unas escenas 
exteriorles de la película Agustina de Ara­
gón, tenemos conocimiento de una iniciati­
va, brillantemente secundada por el señor 
Torres, que ustedes aln’ieron en las páginas 

, de su popular semanario, acerca de una 
unión artística cinematográfica española si­
milar a la famosa “ United A rtits”, norte­
americana.

No podemos menos que felicitar a usted, 
y  de paso al notable escritor D. Mauricio 
Torres, por tan plausible y  acertada idea, 
que está en el ánimo de casi todos los que 
ctHiviven en el ambiente de la Cinematogra­
fía de Hispana, y  le enviamos nuestra mo­
desta pero entusiasta adhesión.

Gustosamente nos ofrecemos, con tan 
agradable motivo, suyos e incondicionales 
amigos y  seguros servidores q. e. s. m., José 
María Alonso-Pesquera y  Santiago Aguí- 
lar.

Mi distinguido am igo:
En el número 42 del sínqático semana­

rio L a P antalla, y con el título de “ ¿Por 
qué no unimos el esfuerzo de todos?” , leo 
la idea única, a mi modesto entender, para 
poder hacer resurgir de nuevo la Cinema­
tografía española.

Debo hacerle constar públicamente, no 
solamente que me adhiero a dicha feliz 
idea, sino que precisamente hace tiempo 
que pensé escribir algo acerca de ella.

Le aconsejo, pues, prosiga en su cam­
paña, sabiendo que puede contar con su 
siempre afectísimo s. s. q. e. s. m., Thom 
Duchj operador de “ España Film ”.

Sr. Director de L a P antalla.
Muy distinguido amigo:

Oportunamente leí, en el número ex­
traordinario de L a P antaula, de su dig­
na dirección, la iniciativa que por me­
dio de la editorial titulada “ La produc­
ción nadonaL—«¿ Por qué no unimos el 
esfuerzo de todos?” lanza esa competen­
te revista madrileña.

Como quiera que estoy plenamfente de 
acuerdo con el espíritu de tan acertada 
imeiativa, según lo vengo den^ostrando 
en mi modesta campaña desde las pági­
nas de esta revista, diarios de Madrid y 
publicaciones americanas, me es muy gra­
to n toifestar a usted que puede contar, 
desde luego, con mi más sincera adhesión.

Aproivecho gustoso esta ocasii^ para 
reiteran!^ de usted, como siempre, afec­
tísimo s^ uro servidor que estrecha su 
mano,

F ernando B A L L E ST E R O ,
Redactor de El Cine, de Barcelona.

Madrid, 23 de octidire de 1928.

llegando de todos los puntos de España y de los distintos sectores inte' 
resados en la industria cinematográfico adhesiones a la idea expuesta por nosotros, en 
el número extraordinario, de la conveniencia de fundar un Consorcio para la edición 
de cintas 7iacioriales. Algunas coinciden en un todo con fmestra opinión de lo que debe 
ser el Consorcio, mientras otras la rebaten, aportando nuevas orientaciones y puntos de 
vista. 7 odas las agradecemos por igual y todas las iremos haciendo públicas, con la es- 
peransa de ver surgir, en este intercambio de ideas, la fórmfila clara y viable que per­
mita covstilmr el Consorcio con las máximas garantías de vitalidad y robustez.

Inútil nos parece añadir que este proyecto cuenta con el apoyo de nuestra simpatía, 
y que es poro nosotros motivo de satisfacción ver la cordial acogida que ha merecido 
por parte de El Cine, nuestro fraternal colega, por los ca»«arorfaj de toda España, siem­
pre dispuestos a amparar cualquier idea generosa en favor del arte nacional, e incluso 
Por parte del público, que diariamente nos alienta a proseguir nuestra labor hasta con­
seguir la creación de una fuerte entidad capaz de lograr el pujante nacimiento de la 
industria cinematográfico española. A todos nuestra gratitud y la súplica sincera de 
continnar ayudándonos en ¡a interesante tarea con sus críticas y stís aprobaciones, ya 
que amias cosas nos ayudan por igual a encontrar el verdadero camino.

Sr. D. Antonio Barbero, Director de 
L a Pantalla.

Muy señor mío:
Con el interés que rae inspira el arte 

mudo en general, y en particular el anhe­
lado, por todos, desenvolvimiento del na­
cional, he leído el articulo • deJ número 
extraordinario del semanario de su dig­
na dirección, “ ¿Por qué no unimos el 
esfuerzo de todos?”, y  las ideas que a 
propósito de él vierte D. Mauricio T o ­
rres en el número siguiente.

Nada represento y  seguramente soy el 
factor más insigiúficante de la cinema­
tografía nacional, pero incondidcmalmen- 
te, y  sin otra ndrai que prestar nú entu­
siasmo a la caus^ ofrezco a un etmsor- 
cio a bade de cooperativismp el argu­
mento y  guión-escenario de Vampiresa.

A l mismo tiempo, le ruego cuente con­
migo, aunque sea para cabo furriel de 
esa legión que se pretende crear, pues 
aJ ir el último, nú entusiasmo empujará 
a los que me precedan.

Felicito a usted por el éxito del Primer

Congreso Español de Cinematografió y 
por el número extraordinario de ese sĉ  
manario, que tanto labora en pro y  por 
nosotros.

Suyo afectísimo seguro servidor que su 
mano estrecha,

José CO R D O N IE

Gtjón, 24 de octubre de 1928.

¿P O R  Q U É NO U N IM O S EL
E SFU E R Z O  D E  T O D O S?

Con este mismo titulo ha publicado 
L a Pantalla un bien orientado artículo, 
en el que se pone de manifiesto la  necesi­
dad de constituir un Consorcio nacicwial 
productor de películas.

La idea me parece acerta^im a y  en­
cantadora, y, des^ luego, me sumo a ella 
con todo el sincero entusiasmo que me ins­
pira el arte mudo, y  muy en particular el 
de origen español Estimo que' este pro­
yecto de sociedad puede ser la base de una 
industria poderosa, y, por consiguiente, el
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EMU. JANOTNGS, El. EMINENTE GRAN DUQUE SERGIO DE «I,A ÚLTIMA ORDEN» EN 
EL JARDÍN DE SU CASA CON SU ESPOSA GUSSIE HOLL

Maná que ha tienq» esperamos y  que tan­
to necesitamos directores, operadores, ar­
tistas y  cuantos componemos la familia ci­
nematográfica.

Caso de hacerse el Consorcio por las 
Empresas editoras y  que éstas contrataran 
a los artistas por año; es decir, en el caso 
de formar una compañía de actores cine­
matográficos, a semejanza de las compa­
ñías de teatro, el cómputo de sueldos pu­
diera hacerse— es natural que no sea el 
mismo que por cada película— tomando un 
tanto por ciento de lo que cada uno de los 
actores que se contraten cobren por cada 
treinta días de trabajo en una cinta, que 
suele ser el promedio de duración de un 
contrato, y  este tanto p«->r ciento pudiera 
ser el 50 o el óo por 100; es decir, tjuc si 
una primera actriz cobra 3.500 pesetas por 
un contrato de treinta días— en esto me 
atengo a los cálculos expuestos por uno de 
los redactores de! referido semanario- al 
contratarla por año puede cobrar 2.100 pe­
setas, si es el 60 por Joo, y  1.750. si es 
el 50 por 100, al mes, que al año resulta­
rían 25.200 pesetas en un caso y  21.000 en 
el otro, y  en esa misma proporción todos 
los demas.. Claro es que en esos sueldos 
grandes pudiera encontrarse aún mayor 
econoim'a, pero nunca la que calcula el 
aludido uedactor en sus ya mencionados 
cálculos.

De todos modos, el ideal— y a él .me su­
mo con gran simpatía y verdadero entu­
siasmo—-es el Consorcio de todos cuantos 
intervi^en en una ointa; k) que se llama 

trabajar a partido o en sociedad” ; pero 
para esto es p i^ s o  una adimnistración 
sana en extremo y  una diafanidad absoluta 
en todo y  por todo, la que no dudo exis­
tiría en este caso.

Además, esas compañías trabajan con 
un sueldo marcado, según la categoría fíe 
cada uno, y  una dieta fija para los casos 
€n que no se puedan cobrar esos sueldos, 
y  así es corriente que se cobren en una se­
mana tres sueldos y  dos ttíetas o  cosa aná- 
loga.

Por tanto, yo (y supongo que conmigo 
la profesión entera) estoy conforme con 
el Consorcio, y pondré a contribución lo 
poco que vaJgo para que éste prospere, y 
mas aun si se establece sobre la base de 
que sea formado por todos y cada uno; es 
^ i r ,  A PARTIDO; pero si se estima que sea 
f o r n ^  por las Empresas y  los actores 
contraUdos, ^rasie om plebiscito para co- 
n(Xer la opinión de todos antes de dar un 
salto en el vacío.
«I ^  modos, sería muy converJentc 
ri plebiscito; paro de ser obra y  negocio 
(IwblemOT cl^ o) de todos, mucho más. 
^  considero indispensable.— Mon­
tenegro,

Sr. D. Antonio Barbero.
Muy señor mío:

He leído le respuesta que el Sr. M. To- 
íTCs da a la idea-pregunta que lanzó us- 
ted en el extraordinario.

p  in d u ^ Ie  que el éxito coronará los 

d o Í T r  ^  ®Srupa-
f  pues la idea es clara y
senallísima; sencilla, porque siempre la 
uniOT da fuerza, y  clara, porque ei señor 
M. forres se encargó de demostrarlo con 
n u i^ o s  comprobables. Quizá este señor 
olvido con toda idea el capítulo de pro 
pa^nda; tal vez lo hiciese por ser dema­
siado sabida la importancia que ¡actual­
mente tiene una buena reclame, necesari; 
incluso con las “ cosas buenas”.

Por nn parte, me apresuro a poner u 
su disposición no sólo el argumento que 
los lectores se dignaron elegir, inmereci- 
oamente, sino tanúiién cuantos pudiera ha­
cer y  toda nú buena voluntad, que, como 
«  entusiasmo del señor M. Torres es 
muy grande. ’

Y  nada más, señor Director, que salu­
darle afectuosamente.

A ntonio D E  CAR G AR
Y  G O LPE -N U Ñ EZ

21-10-28.
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D E-L
DOLORES D E L  
R ÍO  A  LA PUER­
T A  D E  SU CASA  
D E  ESTUDIO, R E ­
G A L O  D E  S U  
PRODUCTOR ED - 

WTN CAREW E

Preliminares
de un viaje a Hollywood

C O N V E R SA C IO N E S CO N  D O LO R ES D E L  R IO

E
r a  algo francairtente difícil conseguir hablar con 

Dolores dsl Río el mismo día de su llegada a Nue­
va York, pero al día sigui«ite nos marchábamos 

de la ciudad y era necesario.
Comenzó la caza. Una carta en las oficinas de los A r­

tistas Unidos avisando de nuestro deseo a su agente de 
publicidad. Luego la persecución de éste por diferentes 
hoteles. Lo mejor era cortar por el atajo. Nos fuimos al 
Ritz-Caslton. No preguntamos por la “ estrella", era pe­
ligroso; sí por núster Wilson, su agente.

— Suba, suba'—nos dijo por teléfono, y nos dió el nú­
mero de su cuarto.

Y a  estaba cubierta la primera etapa.
Wilson reinaba en un saloncito amueblado principal­

mente por seis o siete enormes pilas de fotografías de la 
“ estrella": sobre una mesa un montón de cartas y  de te­
legramas de gente pidiendo audiencia...

Wilson nos dijo primero una larga historia, que no tu­
vimos el gusto de entender; luego nos ofreció un puro; 
después nos dijo que Dolores tenía citado a im periodista 
cada quince minutos, comiprometidas todas las comidas y 
todas las noches de su estancia en Nueva Y o rk ; que via­
jaba co*i 38 baúles llenos de trajes con la moda california- 
ña, que va a intentar lanzar en P arís; siete personas a su 
servicio; su madre; su director, Carewe, etc., etc.

El proyecto de viaje era Ixmdres, París, Bélgica, Ho­
landa, Alemania, Escandinavia, tal vez Italia, tal vez Es­
paña. Dolares reformó luego ese tal vez.

Después, casi automáticamente, míster Wilson me dió 
unas cuantas fotografías.

— B̂ueno, ¿quiere usted'¡hacer el favor de presentarnos 
a la “ estrella"?

Wilson nos dijo que en ese momento estaba con veinte 
personas, los grandes poderes de Artistas Unidos en Nue­
va York.

Nosotros nos sentamos, y  Wilson desapareció con nues-

c Mí
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tra tarjeta, A l minuto teníamos delante la gentilísima figu­
ra de Dolores, toda sonrisa y  simpatía.

Hablamos muchísámp y rapidísimamiente. Y o  hablaba 
para observarla bien. E l¿  era un continuo desbordar (te 
simpatía y  amabilidad.

Por de pronto hay que decir que es mucho más guapa 
todavía que vista en la pantalla; luego, que tiene una figu­
ra que da vértigo; después, que se viste muy bien, y  más 
tarde, que llevaba unas alhajas como para descubrir otro 
nuevo mundo.

Durante nuestra conversación, Wilson sufría pensando 
en los veinte personajes de la cíHiipañia, y  miraba el reloj 
y  nos lanzaba miradas de súplica.

Dolortó me habló de Madrid, donde pasó, de casada, 
siete meses y cono<úó mucha gente. Me habló de Sevilla; 
me habló mucho de España, como de cosa íntima, pro­
pia, con un cariño natural. A  mi pregunta sobre su po­
sible visita me dijo:

— Quisiera ir. Tengo ganas de volver a ver bailar a gui­
tarra y de oír el “ cante grande” , de saturarme de España 
antes de volver a trabajar a Hollywood.

A  Dolores, hablando e^añol y  de cosas nuestras, se le 
ha olvidado que está en Nueva Y ork en visita oficial y  que 
veinte personas la esperan.

— Siento—<nos dice— no estar en Hollyw<xxÍ a su llega­
da; pero lo encontraré en dicienJare. Allí la vida es deli-

V!
I

L-»»

-V
s.

ít-4'

DURANTE LA P IL M A a Ó N  D E  «RAMONA», DOLORES D E L » f o  Y  SUS COM­
PAÑERAS, TUVIERON Q U E EMPLEAR ESTE MEDIO D E LOCOMOCIÓN, Ú N I­
CO QUE PERM ITÍAN LOS D IF ÍO L E S  PASOS EN TR E LAS MONTAÑAS QUE  

SIRVIERON D E ESCENARIO PARA LA PELÍCULA

\
y .

ciosa; todos son simpatiquísimos. Acabo de estrenar mi 
nueva casa.

Charlamos de otras cosas, aún míenos interesantes, y 
llega el momento en que ella se tiene que ir.

— ^Adiós— nos dice— '; si se quedara más días, nos ve­
ríamos otra vez.

— Sí puedo verla, me quedo mañana.
Wilson protesta:
— Mañana no hay un minuto libre.
— \''enga usted a las dos— me dice, medio en secreto, 

Dolores.
A ! día siguiente, hay gran revuelo en el pasillo; gentes 

A ta d a s  entran y salen de los distintos apartamentos de 
miss del Río; al verme, un joven secretario me da un 
puñado de fotografías; no sé con quién raje habrá con­
fundido. Una señora se me acerca: con voz muy simpá­
tica, me informa que es la secretaria de Dolores. El 
pasillo está cada vez más febril. Míe informo. Se trata, 
nada menos, que de la salida de la artista. Salida oficial 
a visitar cuatro mil niños de las escuelas.

Se abren puertas; uno espera ver salir de pronto un 
piquete de alabarderos; pero n o; quien sale, ligera y  gra­
ciosa, es Dolores.

— Vamos a sentamos en esta banqueta hasta que todo 
esté listo; mte voy a jugar con cuatro mil niños.

— ¡ Pobre Dolores 1' ¡ Qué desagradable!
— Parece ser que es una buena propaganda; luego, las 

madres van al cine a verme.
— Pero esos cuatro mil niños la van a  manchar; los 

niños se han hecho para que se los pise y  no para fas­
tidiar a las actrices; ¿qué nos (tejan, entonces, a los ma­
yores

Dolores me dice;
— 'En confianza, creo que me van a matar en estos 

diez días de New York. Son muchas cosas las que ten­
go que hacer.

Le hago una pregunta, para canutar sus ideas:
— ¿̂Y Crespo? ¿Cree usted que nuestro compatriota 

hará carrera,
— Eso creo— nos responde firmemente— ; fotografía 

admirable, tiene talento de actor y  voluntad. En Revengo, 
no tiene mucho paptel; era su priinera película, pero lo 
suficiente para qtie los directores pHiedan verkx Creo, sin- 
cerantente, que hará carrera en p>oco tiempo.

En este momento sale la cennitiva: varias señoras, dos 
secretarios, míster Carewe...

— Acompáñeme en el ascensor; es trágico no poder ha­
blar seguido con nadie.

Las conversaciones en un ascenscK* repleto son más 
bien limitadas; Dolores me sonríe desde un rincón.

Y  luego nos despedimos... hasta Hollywcxxl, y  al subir 
en el Rolls que la espora, me dice:

— Diga usted que iré a Esp>aña; que los quiero ver a 
todos.

— Adiós, Dolores— le digo— ; allí no la llevaremos a 
las escudas de niños.

£1 coche resbala sobre la calle y  el juego de atrás 
da lui saltito como de haber atreguado a alguien: no 
es nada: una p>estaña de Dolores del Río, que se le cayó 
al subir. La recojo, y  me voy. tranquilamente, usándola 
(Xwno bastón.

E d g a r  NEVILLE
New- York.
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(POR NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAE GERMAN GOMEZ D E DA MATA)

SIN CR O N ISM O

C OMIENZA la era del cine parlante, ignoramos si 
feliz o infortunada; pero es un hecho, y  como 
ante los hechos no cat« más remedio que rendirse, 

comentemos el cine parlante alguna vez.
En París se han preisentado el otro día los primeros 

films sonoros, conforme acá se llamaiL Débense a Léon 
Gaumont y  a la ayuda de dos ingenieros escandinavos, 
diferenciándose en detalles de las análogas películas nor­
teamericanas, que no ccmocemos aún. Realmente, apenas 
conocemos las francesa^, porque, sin duda, una sola prue­
ba defectuosa no permite formar un criterio completo. 
Sí permite, con todo, exponer una impresión, y vamos 
a exponer por nuestra cuenta la que los films sotwros 
nos producen hasta a^ora.

Nos producen la iirq)resión de una moda naciente: quien 
dice moda, dice cosa efímera... Quizá nos equivoquemos, 
y  lo lamentaríamos, pues entonces el cine se convertiría 
en una especie de subteatro mecánico, simple número de 
feria. Sin embargo, no cabe negar el progreso científico 
que supone esta moderna sincronización del sonido con 
la imagen, adaptable a fines prácticos, distintos dé aque­
llos a que por el instante Se la adapta.

Hoy, muchos parisienses aplauden, por un lado, la no­
vedad, y  por otro, la circunstancia de que tal novedad 
implica un presunto invento francés. Nosotros no somos 
parisienses ni franceses siquiera, y tememos algunas no­
vedades, de modo que estamos relevados de aplaudir, con­
viniendo, no obstante, en la importancia del aconteci­
miento.

Si la moda del sincronisnM arraiga y  cesa de constituir 
moda para constituir futura norma de conducta, el cine­
ma habrá perdido su mayor pureza. Lo confirman las cin­
tas exhibidas al presente por Gaumont, donde aparecen 
y  cantan artistas líricos o donde él mismo discursea; en 
cambio, para acoplar una partitura ad hoc a tm verdadero 
film, se requiere detener la proyección a cada parte, 
destruyendo el efecto emotivo, y  por lo pronto, se ha 
evitado que hablen los actores. Esto de destruir, a fuer­
za de extremarlo, el efecto emotivo, venían ya hacién­
dolo, de algi'tn tiempo a la fecha, las "orquestas de rui­
dos” ; que ofenden la inteligencia y  el tímpano del pú­
blico, sustituyendo a los primitivos explicadores, lo cual 
comporta una regrerión.

Caso de conceptuarse netesario el acompañan^ento so­
noro de cada banda proyectada, preferiríamos la música 
a la palabra o a los ruidos, y ya dentro del terreno mu­
sical, preferimos, por ejemplo, un piano a una pianola, 
admirando, empero, ingenioso mecanásmlo de las pia­
nolas. '

Por lo demás, creemos que el cine de arte, único que 
a la postre nos preocupa, continuará siendo de arte mudo 
y que el silencio continuará siendo oro...

“ C H IQ U IL IN ” Y A  N O  ES CH IQ U ILIN

SE descontaba que obtendría un éxito rotundo Jackie 
Coogán a su débitt desde el ntusic-hall parisiense 
del Empire, y lo ha obterúdOí El público ama de­

masiado a su "Chiquilín” de otrora para no aplaudir aho­
ra a este mocito de catorce años, tan simpático, en que 
“ Chiquilín se nos convierte. Pasa el tiempo de prisa, y 
aquel “ Idd” , descubierto por Charlot, desempeñará pron­

to papeles de galán joven al igual de un galán joven 
cualquiera. Entretanto, se exhibe por el mundo, aprove­
chando los restos últimos de su niñez y  explotando el 
recuerdo de sí propio.

Jackie Coogán, sotxre las tablas, apenas hace nada: 
prommcia con dificultad media docena de palabras íran- 
oesas. entona una canción y  baila una danza norteame­
ricana. acomlpañado de su padre; en realidad, tampoco 
podía (hacer otra cosa. Pero aparecej se deja ver tal como 
se halla hoy, y  esto basta, sin duda. La muchedumbre le 
aclama enternecida; mejor dicho, aclama a los seis años 
de Jackie Coogán en É l chico, a  través de los catorce 
años de Jackie Coogán en toumée exhibitorio.

Dentro de breve lapso, cuando el precoz artista, a cau­
sa de la edad, cese de ser precoz y  se tome un hombre 
semejante a los demás hombres, habrá de pelearse con la 
sombra del niño diferente de los demás niños que fué, y 
acaso constituya “ Oiiquilíu” su enemigo peor... N o le 
culpemos, puesto que no le cabe culpa de su lógico des­
arrollo, ni culpemos a “ Chiquilín” por eclipsar con su 
•talento excepcional de ayer su talento futuro; si acaso, 
culpemos a la vida, que lo banaliza todo.

I
%

JAQUE CATELAIN, CON RUTH WEYHER, EN UNA ESCE­
NA DE «PANAME»

París acaba de mostrarse ccwnprensivo y  sensible ai 
conferir una acogida cariñosa al muchachotc sonriente 
y  modesto que nos pide perdón por no tener siempre 
seis años...

JA Q U E  C A T E L A IN , A P A C H E

L a gente no conoce de verdad los buenos films ¡hasta 
que cesan de proyectarse en exclusiva por una sala 
suntuosa y comienzan a recorrer los cines de l»- 

rrio; son los c í m s  de barrio, entonces, los que determi­
nan el verdadero éxito. .^ í  ocurre al presente con Pa- 
nam-e, cinta de la temporada anterior, que aplaude el pue­
blo de París •esta temporada en múltiples Ideales.

No vamos a hacer una tardía crítica de la obra; pero 
sí pretendemos insistir sobre el triunfo popular de un ar­
tista selecto. El artista en cuestión se llama Jaque Cate- 
lain y  goza de universal renombre. Mancebo elegante y 
aventajado, actor excelentísimo, se captaba hasta hoy la 
admiración de muchas espectadoras refinadas. Por vir­
tud de Paítame, donde consigue una de sus mejores crea­
ciones, hoy se capta la admiración de otras espectadoras 
más cerca de la naturaleza, quienes se extasían ante el 
reflejo del beau gars que las sale al encuentro...

Sin embargo, el galán no dispone aquí de esos recursos 
prestigiosos de la indumentaria y  los modales estudiados. 
En Panainc, Jaque Catelain representa cierto apache in­
genuo, mome pervertido, un poco quijotesco y  un poco 
marión, que quisiera vivir sin tacha y  roba para vivir... 

, Destaca, pues, por sus méritos esenciales y  deslumbra a 
fuerza de conmovedora sencillez.

Aunque nunca está contento de sus interpretaciones. 
Jaque Catelain debiera estarlo de la dada al difícil pa­
pel del apache M^dord. Mylorá, según él lo ha animado, 
llega al alma de plebeyas criaturas que no entienden dt 
modas ni de exquisiteces, y  que, quizá por ello, entienden 
de emoción, móvil'supremo del arte.

Información dcl boulevard
Los estrenos:
Aparte de su onjuestaoión sincrónica, ejecutada con 

posterioridad, E l agua del Nilo, primer film sonoro fran­
cés, es un buen film por diversos conceptos. L a  novela 
de Fierre Frondaie, que Marcel Vandal ha llevado fiel­
mente a la pantalla, conserva aquí todo su vigor y todo 
su sabor; desde el punto de vista plástico, gana indusive, 
puesto que los exteriores ¡han sido tomados en Egipto, 
sobre los lugares donde la trama se desarrolla, y tienen 
una magnificencia que no pueden s i^ r ir  las descripcio­
nes. Su realizadón resulta lo bastante avanzada para sa­
tisfacer y  lo bastante mesurada para no asustar. A  ello 
ha de añadirse el mérito de un cuidado reparto, con Lee 
Parry, Jeáii Murat, Maxudián y Gastón jaequet.

Dftiiquemos e^>ecial mención al estreno de Los fugi­
tivos, algo vulgar y  algo inverosímil por su asunto, aun­
que bien cinematografiado y  conmovedor. Como intér­
pretes, Kate de Nagy, Jeán Dax y  Vivían Gibson, ex­
celentes los tres.

Entre las últimas producciones norteaniericanas que han 
pasado en París, destaca ¡Condéneme!; una oomiedia 
trepidante, a lo largo de la cual luce sus facultades Esther 
Ralston, secundada por Lañe Chaudier, Hedda Hdpper

UN INTERIOR DE «Et AGUA DEL N1I,0», DIRIGIDA POR MARCEL VANDAL, PRIMER CÓMO SE PREPARÓ EN ESTUDIO UNA ESCENA DE «LA TRAVESEA DIVINA» QUE SE
FILM SONORO EDITADO EN FRANCA '  DESARROLLA DENTRO DR
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y Claude King. Desde Itiego, no se trata de romper mol­
des, sino sólo de infundirnos ese simpático c^támismo 
de tantas bandas yanquis, cosa que ya merece aplauso.

También merece aplauso y  tampoco rompe moldes El 
jardín de Alah, obra considerable de Rex Ingrank Su 
argumento, atrevido en comparación con otros argumen­
tos, posee interés y  demuestra delicadeza. Alice Terry 
 ̂ Iván Petrovich, desem,peñaii sus papeles a conciencia 

sobre el fondo de bellos paisajes argelinos.

L A  P A N T A L L A

. * *

Nueva fórmula de producción:
Bajo los auspicios de Cine Latino, se crea en París 

una Cooperación Artística de Espectadores y  Profesio­
nales de la Pantalla, a  fin de solucionar la crisis del 
cinema puro.

Una reunión próxima conoertará las bases del original 
sistema, consistente en convocar, por lo pronto, un con­
curso de escenarios, somletiéndoselos de antemano a los 
afiliados, quienes votarán imo; acto seguido, se presu­
puestará la obra, cubriéndosie por acciones su importe y 
pagándose un tanto por cierrto a sus ejecutantes.

Según se ve, el nuevo procedimiento, que se inspira sólo 
en mióviles nobles, tiende a interesar lo mismo a produc­
tores que a intérpretes, a autores que a críticos.

*  *  «

El cine y  la ley:
Ante la Sala tercera del Tribunal civil del Sena habían 

Sido demandados los Sres. Ulman y  Leguüloux, por el 
célebre escritor francés Hénri Barbusse, debiendo res­
ponder de uso abusivo de título para un film de guerra, 
que se denomina E l fuego. Como todo ej mundo sabe, 
Barbusse escribió un libro que se titula igual, y  cuyo 
tema se lo suministró la contienda europea, por añadi­
dura. En vista de eso, exigía a los editores d¿ la banda 
inculpada una suma de 50.000 francas a guisa de daños 
y perjuicios por la confusión que tal cinta pudiera pro­
vocar voluntariarnerrte, a juicio suyo.

Pues bien; el Tribunal ha declarado que ni la identi­
dad de título, ni la del asunto, ambos del dominio público, 
justifican las pretensiones de Barbusse, las cuales acaban 
de desestimarse por completo.

De todos modos, se jhan evidenciado una vez más los 
peligros de jugar con fuego... o con E l fuego, aun cuan­
do su autor no disfrute el monopolio de estas dos pala­
bras ni el de la literatura bélica.

«  *  «
Anécdota:
Nos cuenta Cínemagasine que, cuando Jean Grémillon 

rodaba los exteriores de Torreros de faros, hubo de ins­
talarse durante cierto tienípo, con sus artistas, su asis­
tente y su operador, en un faro perdido a veinte millas 
de las costas de Franda.

Los auténticos torreros estaban encantados de la visita 
inesperada que venía a rpnq)er la uniformidad de su so­
litaria vida, esforzándose por complacer a sus circunstan­
ciales visitantes. Y  cuando éstos, terminadas las tomas 
de vistas, se embarcaron de regreso, el faro, para des­
pedirlos, izó tres veces los colores, saludo real que hasta 
la fecha no se había otorgado a Su Majestad el Cine...

*  *  ♦

Anticipaciones:
Y a  se conoce el reparto de París-Girls, la inmediata 

cinta de RoosseJl, que reúne los siguientes nombres: Suzy 
Vemón, Esther Kiss, J.-Marie Laurent, Mme. De Casti­
llo, Fernand Fabre, Norman Selbry, Cyril de Ramsay, 
^ym ond Nartáy y Paul Valbreit.

— Acabado el montaje de E l agua corre bajo los fmerh 
tes, el joven realizador Albert Guyot trabaja en el dé- 
coupage de dos nuevas bandas: E l vendedor de arena y 
Asi hacen las marionetas. Después acaso escenifique Ur­
sula Mironet, arreglo de la obra de Balza<i cuya prota­
gonista encarnaría Mireille Séverin.

— Jaubert de Bénac, Kirsanoff y Joe Hamiman vuelven 
de Túnez, donde han escogido los lugares para la filma­
ción de exteriores de E l cruzado.

—-A primeros de noviembre enq>ezará la realización de 
La tnipjer y el pelele, de cuyos preparativos se ocupa acti­
vamente jaeques de BaroncolH por el momento.

— En vías de ultimarse Fígaro, sus animadores Gastón 
Ravel y  Tony Lekain proyectan adaptar Romeo y /«- 
lieta, siempre contando con su favorita M ^ ie  Bell.

— 'Una imjportante firma ha adquirido estos días la ex­
clusiva para toda Francia de un documentarío sobre la 
expedición del general Nobile.

•  *  *

Como anuncio viviente para el Napoleón de Abel Gau 
ce, un cine de barrio ha contratado al popular especia, 
lista Jacki, quien se yergue a la puerta de la sala dis­
frazado de Emperador. En diversos locales de Paris 
hemos ido viendo a Jacki, caracterizado de Charlot. de 
Harold Lloyd, de cazador de tigres si había que anunciar 
algún documentarío de la Jungle, y siempre estaba “ muy 
propio” . Jacki es el hombre que pretende parect^rsc a 
todo el mundo, al revés de tantos con pujos de origina­
lidad, que se parecen a todo el mxmdo, lo mismo que él.

ij. 1- -|N a nanie
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C'  ARMEL Myers, una de las actrices más ele- 
y gantes de Cinelandia, asegura que, en otoño, 

el guardarropa femenino puede resumirse en tres 
abrigos particularmente adecuados a la actividad 
de cada hora.

En las mañanas grises y  lluviosas, para ir al 
estudio o para corretear ,por la ciudad, en esa ocu­
pación, grata a todas las mujeres, que denominan 
“ ir de tiendas” , nada más práctico y  elegante que 
una trinchera, cuyo corte, un tanto mascuilino, 
suaviza gayamente el pañolito de vivos colorines 
anudado ail’ cuello y  el sombrerito de fieltro que 
moldea la cabeza, dejando asomar unos graciosos 
rizos. Mas por la tarde, si d  sol brilla y  la se­
ñora sale a dar un paseo hasta la hora del té, 
precisa una “ toilette”  más femenina y  suntuosa. 
Para ese objeto, halla adecuadísima Carmel Myers 
la discreta elegancia de un abrigo negro, en seda 
o terciopelo, con unas graciosas aletas bordeadas 
de renard gris cayendo sobre las mangas; el cue­
llo forma bufanda, forrado de crespón gris, y  el 
conjunto completado con sombrero negro guarne­
cido de gardenias blancas, es elegantísimo y ex­
tremadamente favorecedor por lo que afina la si­
lueta.

De noche, a la hora del baile y  las cenas de gala, 
los trajes delicados requieren un abrigo conforta­
ble y ligero, que cubra sin pesar sobre los pliegues 
frj^iles del “ crépe georgette” . El “ lame”  de oro 
forrado en gasa chiffon constituye un abrigo de 
noche flexible y  suntuoso, verdaderamente ideal. 
Tal es. al menos. 1» ooí’níón de
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Benito Perojo, en Berlín

No sé la estimación en que se tendrá en España a 
Benito Perojo. Supongo que quien vaya al cine 
a ver algo más que la sucesión de las escenas que 

termineni como es de rigor, en el castigo del malvado y 
en el triunfo de la virtud, para que no se resienta la 
justicia universal; quien vaya a él para ver ese conjunto 
de esfuerzos artísticos y  técnicos combinados y  unifica­
dos por la pericia de un regisseur, habrá encontrado en 
los films de Benito Perojo algo que les aparta de la di­
rección vulgar, y  habrá visto en ellos una mano experta 
y  artista.

Como no está nunca de más que nuestro propio jui­
cio se corrobore con juicios ajenos, máxime si esos juicios 
son extranjeros y  máxime todavía si ese Extranjero es 
Alemania, hoy por hoy autoridad indiscutible en estos 
negocios cinematográficos, no estará de más señalar aquí 
la consideración de que Benito Perojo goza en los cen­
t r a  cinematográficos alemanes. Esa axisideración, que 
ya databa de antes, se ha consolidado con la dirección 
del film Corazones sin rumbo, que en Munich impresionó 
para la “ Emelka”.

Y  esa consideración no es simplemente de frases que 
no «xxnprometen, de elogios sin grandes consecuencias, 
.sino que se traduce en hechos de una elocuencia mayor, 
como siempre, que todas las palabras. En virtud de ella, 
Benito Perojo filmará: E l embrujo de Sevilla, para la 
Lothar Stack; La mujer en el volante, para la Ñero- 
Film, y. E l barbero de Sevilla, para la Itala-Film.

Pero si he elegido a Benito Perojo como tema de esta 
crónica, no ha sido para h^ lar de sus éxitos ni para 
hacer de él un elogio, que él mismo se hace como un ar­
tista debe hacerse los elogios, con sus propias oIĥ ,  sino 
pcM-que el hecho de que Perojo filme en Alemania obras 
españolas, me mueve a algunas consideraciones.

No creo que nadie se moleste si digo que la cinemato­
grafía española es la Cenicienta del arte mudo. Las cau­
sas pueden ser múltiples, pero el heqho, que es lo que 
interesa, es éste: España no tiene una producción nacio­
nal digna. ¿Falta el actor? ¿Falta la téaiica? ¿Falta la 
direcdón? Els posible que no falte ninguna de las tres

,r - i l -
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cosas. Es posible que no se hayan encontrado todavía 
en un film esos tres factores indispensables. Pero, repito, 
la produedón española causa la impresión de algo bal­
buciente, al lado de lo que hace Alemania o  de lo que 
hace esa Rusia, para quien toda admiradón es poca.

Ahora bien: Benito Perojo» al filmar en Alemania, ha 
puesto, como vulgarmente se dice, el dedo en la llaga. 
Ha visto que el cine español había que renovarlo inyec­
tándole algo de las excelencias de la técnica alemana, y, 
sin renunciar a hacer film español, porque ahí están sus 
argumentos, y  sus actores, y  su mismo nombre, viene

buscando, indudabemente, una perfección que quizá no 
pudiera conseguir en los talleres españoles.

Creo que el paso que Perojo ha dado puede marcar 
im rumbo a seguir para la renovación de la película es­
pañola sin desdoro para nadie, como lo prueba el hecho 
de que Italia, con su gran tradición cinematográfica, con 
sus grandes actores, con sus grandes directores, viene 
buscando también aquí un poco de aire que pudiéramos 
llamar de europeización.

Que el camino eir^írendido por el director artístico de 
la Julio-César encuentre imita(tores y  que en un tiempo 
no lejano pueda prescindir Esptóa de esta especie de tu­
tela técnica que todavía necesita.

L A  P A N T A L L A

F r i t z  M A T T H E S
Berlín, noviembre 1928.
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INFORMACION
La toma de vistas para la nueva gran película de la 

U f^ dirigida por Fritz Lang, La mujer en la luna, empe- 
- zará en los talleres de Neubabelsberg la próxima semana.

— Bajo la dirección del doctor Ulrich K. T . Schulz, el 
departamento cultural de la U fa acaba de editar una 
nueva película, La magia del microscopio, en la cual es 
dado observar, con claridad hasta ahora no conseguida. 
1^ diversas fases de la existencia, nutrición y  reproduc­
ción de los seres microbiales que pueblan nuestros ríos, 
estanques y  pantanos.

-—La protagonista dé la gran producción de la serie 
Enoh Pommer, Retomo, consagrada como una de la.s 
prim ei^ artistas de la pantalla por la crítica de todos 
los países donde hasta la fecha ha sido presentada didia 
película, acaba tk  salir de Hamburgo para los Estados 
Unidos, contratada por la Casa Paramount. Dita Parlo 
perm an^rá tres meses en Hollywood, donde filmará, en 
compañía de Mauriw: Chevalier, una película dirigida por 
Henry d’Abbadie d’Arrast. A  su regreso, seguirá con la 
Ufa, que le ha prorrogado su contrato por varios años.

— Una calle a través de tres talleres ha sido construida 
por el célebre arquitecto EridK Kettelhut, creador del 
famoso dragón en la película Los Nibelungos, con destino 
a la nueva superproducción de Erich Ponwner Asfalto. 
cuya dirección escénica corre a cargo de Joe May. Esta 
calle, de 350 metros de longitud, será la más vasta cons­
trucción hasta ahora realizada en un taller europeo. Para 
el montaje del gigantesco decorado, ha sido necesario 
convertir tres estudios en uno solo, y  a  pesar de ello, 
una parte de la calle ha tenido que montarse al aire libre.

— Ha llegado a Berlín, procedente de Londres, Mabel 
Poulton. ccwitratada por la OrpHd-Messtno-Film.

— Para el nuevo “ Porten-Froelich-Füm " Liebfraumilch. 
han sido contratados,' además de Henny Porten: LVio 
Pavanelli, W illy Forst, Trude Lieske, Wilhem Bendow, 
M ax Chrlich y  Paul Henckels.

— Ha sido contratada para el nuevo “ Tobis-Film, Die 
Melodie der W elt" la gran artista china Grace Chiang.

La semana pasada dió una serie de conferencias, 
acompañando a la proyección del interesantísimo film im­
presionado en su viaje de siete años alrededor del miaido, 
Alcha Wanderwell, la primera mujer que ha dado la vuel­
ta al mundo en auto. L a , proyección se verificó en la 
Sala Mozart, de la Emix-esa “ Terra” .
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N U E V O  R E S T A U R A N T E

CUANDO el restaurante hollywoodense “ E l ;Vguila 
rusa” fué incendiado jhacc poces meses en presen­
cia de algunas de las numerosas estrellas que for­

maban su brillante clientela, la gente se pregi-ntaba por 
qué el general Lodijenski, dueño del estable nmiento. no 
sería ayudado financieramente por sus acaudalados ami­
gos para reconstruir el edificio y  abrir de nuevo el res­
taurante, que en unas cuantas semanas había llegado a 
ser el preferido de los más distinguidos trasnodiadores 
de Hollywood.

Por lo visto aguardaban a que se aclarara un poco más 
el misterio del incendio destructor, porque ahora, plena­
mente convencidos ya de que el general Lodijenski es 
acreedor a que se le presfe a^ d a, un grupo de sus amigos 
peliculeros ha puesto a su disposición una fuerte suma de 
dinero, con la cual el inteligente restauraieur quedará en 
condicicnes de ofrecer pronto al público selecto de Hol­
lywood otro restaurante acaso mejor nue el destruido por 
el fuego.

N O T A S  C U R I O S A S

E
l  magnífico operador Ncdd Mann se ha ganado 

nada menos que i.ooo dólares por el trabajo de 
un día en la cinta Canción de amor, que está diri­

giendo D. W . Griffíth.
T al suma le fué pagada por la hazaña de lograr en 

un trozo de película trece (Aferentes ¡mi>restones de Wü- 
liam' Boyd, las cuales aparecen levantándose todas de una 
mesa, avanzando hacia el observador y  fundiéndose, al fin, 
en una sola figura.

El trozo, de 75 pies de longitud, en que se desarrolla 
esta breve, pero in^)ortante escena, tuvo que ser expuesto

D D L
H O L L V W O O D

Dice que no espera eiKontrar allá más frío que aquel 
que halló «1 su mujer cuando ésta regresó de Europa.

— En la película La estica de la Argentina, que va a fihnai 
para la Bothámi, Carmd Myers, tomará parte como ac­
triz, cantante y  compositora, puesto que, además de re­
presentar uno de los papeles más importantes de la obra, 
suyas son la letra y  la música de una canción que ella 
misma entonará y  que después se reproducirá en la pan­
talla sonora.

— D. W. Griffith se ha sometido a una prueba foto- 
fónica, por lo que se cree que píense representar algi'm 
papel hablado en la próxima película que él mismo di­
rija, y  que será totalmente parlante, a pesar del pesi­
mismo qtie, re^>ecto de tales cintas, ha manifestado el 
presidente de la Empresa, Josepjh ScJieaick.

M I S C E L A N E A

E
l  director Willíam Beaudine se ha incorporado a 

los estudios Fox, para dirigir la filmación de El 
subterráneo, obra escrita especialmente para Mad- 

ge Bellamy, quien, después de una larga temporada de 
estancamiento, ha estado demostrando recientemente (|ue 
tiene facultades para conquistarse un puesto algo más 
elevado que el que hasta ahora había ocupado en el fir­
mamento de,la pantalla.
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Una de las causas de esta nueva situación es el que 
se haya descubierto que posee una magnífica voz para las 
cintas fotofónicas.

— L̂ois Wilson ha sido contratada para actuar en cin­
tas de Warner, durante varios años.

Su próxima película será Guantes de cabritilla, en la 
que Conrad Nagel será el primer actor.

— John Gilbert ha salido para Nueva York, adonde 
va, según confió él mismo a algunos de sus íntimos, con 
el propósito de gestionar su salida de la Metro y  su 
consiguiente traslado a Artistas Unidos.

Si llegan a efectuarse estos planes del popular pelicu­
lero, se cree que la Metro procurará que Nils Asther 
ocupe el puesto que asi quedará vacante c-n el personal 
artístico de la Empresa.

Por otra parte, se calcula que la entrada de Gilbert 
a los estudios de Artistas Unidos, contribuya a eclipsar 
todavía más de lo que ya está eclipsada la figura cinema­
tográfica de su imitador Gilbert Roland.

— ^Adolfíie Menjou sigue todavía tan entusiasmado con 
su bella esposa, que la ha elegido otra vez para cola­
borar con él. La película se titulará S e  prefiere un nur- 
Qiiés, y será c<xnenzada en breve,

PE L IC U LE R O S Q U E  SE  V A N  A  L A S  T A B L A S

A LIce  joyee y  su cuñado Owen Moore se van a 
las tabias, donde ambos han trabajado ya en otras 
ocasiones, sobre todo, él, que vivió como actor, 

durante muchos años, antes dé dedicarse a la pantalla. La 
pareja cinemíatográfica ha sido contratada por una Em­
presa de Los Angeles para llevar a escena una obra titu­
lada Lecho nupcial.

f—Charles Murray no quiere ser menos que Harry 
Langdon y otros cómicos que han dejado temporalmente 
los estudios para irse a las tablas a  mostrarse en per­
sona a sus adfiáradores. Panchón y  Marco— los nu’snws 
que sedujeron en tal sentido al citado Lot^don, y  a Bes- 
sie Love, y a Sally Rand—acaban de contratar a Murray 
para exhibirlo durante catorce semanas en los principa­
les teatros de la larga cadena de la West Coast. Comen­
zará su jira, tan pronto como termine la película que 
actualmente filma para la First National.

B a l t a s a r  FEIRNANDEZ C U E .

Hollywood (California), octubre 1928.
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treinta y seis veces para lograr aquellas trece im|wesiones 
del misn» actor.

—E l pueblo de Gastellaneta, cuna del inovidable I^ - 
dolfo Valentino, acaba de dar una prueba más del cariño 
con que recuerda al más famoso italiano de nuestro tiempo.

Un niño nacido en aquel lugar fué bautizado con el 
nomibre del malc^prado artista.

El pueblo, entonces, hizo una suscripción, cuyos pro­
ductos, que ascendieron a varios núllares de liras, fueron 
■ Vipositados en un Banco a nMnbre del pequeño Rodolfo 
Valentino Galo, que es como se llama el nuevo vecino 
de Gastellaneta.

Además, un Comité de vecinos de esta población se ha 
compr(Mn|etido a cuidar de la crianza del niño y  de su 
educación hasta que llegue a  convertirse en hombre.

— 'Marión Davies jha sido condecorada por el Gobierno 
francés. Anteriormente había irecibido otra condecoración 
del Gobierno español.

— Lyle Womack va a demostrar al mundo que sirve 
para algo más de lo que le atribuye su esposa Ruth Eider.

Tomará parte en la expedición antartica del comandan­
te Byrd.

-1
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* W rU n a  n u e v a  p e l í c u l a  e s p a ñ o l a

«El Lobo», de Joaquín Dicenta, adaptado y dirigido
por Joaquín Dicenta (hijo)

D . J O A Q U Í N  D IC E N T A , E t ,  IN O R A D O  
D R A M A T U R G O  E S P A Ñ O L , G L O R IA  D E  
L A  L IT E R A T U R A  E S P A Ñ O L A , A U T O R  
D E L  G R A N D IO S O  D R A M A  « E L  L O B O »

L
a  producción cmematográfica nacional está ds 
enhorabuena”. Este es el primer comentario 
que se viene a la pluma del cronista al salir 

de la prueba privada de la película E l Lobo, a la que 
tuvo la gentileza de invitamos su director, nuestro 
admirado compañero en la Prensa, Joaquín Dicinla 
(hijo).

Reciente aún el éxito de esa otra película nacional 
que se llama ¡Viva Madrid, que es mi pueblo!..., se 
dispone a surgir a la vista del público y  la crítica 
esta nueva obra cinematográfica; diferente de aquélla 
en cuanto se refiere a asunto, an^fientes y  procedimien­
to, tiene, como aquélla, una virtud inestimable: la de 
ser totalmente españc^ El asunto, el operador, los 
actores, los .paisajes, los interiores, el laboratorii>..., 
todo cuanto la compone y  todos los que, más o me­
nos directaníente, tuvieron intervención en su desarro­
llo, españoles son, y  por serlo, por el esftrcrzo que hi­
cieron llevandb a término feliz tan difícil labor, quie­
re el cronista rendirles hoy— antes que lo hagan los 
demás— el homenaje de su admiración y  de su sim­
patía.

Desde que supimos que pensaba llevairse a la pan­
talla el hermoso drama de Dicenta. el llorado drama­
turgo español, gloria imborrable de la literatura na­
cional, y  que quien acometía la «ripresa.era Joaquín 
Dicenta (hijo), el aplaudido autor de Son mis amo­
res reales, a quien la Real Academia Española otorgó 
no hace mucho, el premio Piquer. una de sus más

altas recompensas, estábamos llenos de curiosidad por 
ver terminada la película. Y  a fe que no ha defrauda­
do nuestras esiperanzas. Todo en ella está a la altura 
que mtrece un nombre tan glorioso como el del autor 
de Juan José.

E l Lobo, ese drama ejemplar, rebosante de emodóiu 
de sentimiento y  de dolor, adquiere en la pantalla una 
Intensidad de arte pocas veces superada en la produc­
ción cinematográfica nacional. No se ha contentado 
Dicenta (hijo) con adaptar la obra paterna con el ca­
riño y  respeto con que sólo él podría hacerlo. La 
obra teatral se refiere solamente a un hedió concre­
to: el último episodio de la vida de "E l Lobo”— fa­
moso bandido en su juventud— , a quien la hija del di­
rector de un presidio da casualmente un beso, y  el 
malhechor sabe morir por aquella caricia, "la  primc- 
ra-^ice— que me han hecho «n la v i ¿ ” . Dicenta 
(hijo) coge al protag(Miista desde sus primeros pasos 
en la existencia, cuando, niño aún, es abandonado en 
una Sierra, donde le hallan unos pastores, junto a 
los que crece y  se hace hombre. Después... Largo se­
ría relatar el asunto. Baste decir que todo él, hasta 
Qiíe “ El Lobo” aparece como se nos muestra en la. 
obra teatral, viejo ya y entre los muros del presidio, 
es un poema lleno de interés, de lírica emoción, como 
concebido por este poeta español, cuya artística sen­
sibilidad está más que demostrada en su labor lite­
raria.

E l Gobierno español ha concedido a Dicenta un 
amplio permáso para impresionar todos los interio'es 
(fel Penal de Cartagena. Y  los espectadores penetran 
en los misteros de ese mundo desconocido, «̂ in oui 
nada se les oculte; desde el dormitorio al taller, d^s- 
de el patío a la escuela. Y  todo ello sin que el inte­
rés decaiga un solo instante, sin que la emoción se 
pierda. La labor de Wandel, el fotógrafo-operador, 
coopera acertadamente al éxito de la dirección.

Y  seríamos injustos si no nombráramos— aunque 
sea someramente, más por fa’ta de espacio que de 
deseos—a. algunos actores que tienen en la cinta acier­
tos indiscutibles. Vaya por delante un nombre desco­
nocido hasta ahora en estos menesteres cinematográ­
ficos : el de. Pablo Zapico, que encarna de manera ad- 
níírable la figura del protagonista,

—•¿Quién es Pablo Eaí>Íco?...
Desesperado andaba Dicenta con el guión de El 

Lobo debajo del brazo y con todo dispuesto para co­
menzar a impresionar la cinta Pero... ¡le faltaba un 
actor que reuniese las condiciones físicas necesarias 
al protagonista de la película I El problema era más 
que insoluble. Y  he aquí a nuestro buen Dicenta, sen­
tado a la mesa de un café madrileño y  diciendo a un 
amigo que le acompañaba:

— j Se acabó I Renuncio a llevar a la pantalla el dra­
ma de mi padre. Para hacer E l Lobo me falta “ El 
Lobo”. Nuestros galanes cinematográficos no me sir­
ven. Son muy elegantes, muy guapos, mUy fotogénicos.

pero... no me sirven. Y o  necesito im homtwe, un hom­
bre de “ pelo en pecho”, capaz de levantar peñas, de 
luchar con un lobo, de tirar un caballo por un preci­
picio, de pelear, dentro de im cabaret, con señoritos 
y  camareros y  de echar a los hombres por los aires, 
CJT^ si fuesen plumas; de tirarse desde un palco al 
salón de baile... Y , además, tiene que ser un muchacho 
que pueda representar veinte años, y  luego, cuarenta, 
y  más tarde, sesenta... En fin, qu’ renuncio a mi em­
presa.

Diciendo estaba esto cuando, al alzar los ojos, vió 
en nwdio del café a un mocetón fuerte como un atl.ta, 
vestido todavía de soldado y  con una cara en que 
los gestos pasaban inconscientemente de la sonrisa in­
genua a la expresión altiva y  dominante del hombre 
que, conocedor de su fuerza, parece decir a los que le 
miran con descaro: “ Aquí mfe tienen ustedes. ¡A  ver 
quién se atreve conmigo I ” Así miró Pablo Zapico ai 
observar la insistencia con que Dicenta pemía en él 
los ojos.

“ He aquí mí hombre” , pensó Dicenta.
Y , sin encomendarse a Dios ni al diablo, se encaró 

.: jn el descijiiucido.
“ ¿Usted querría hacer películas?”, le preguntó.
Lo que pasó entre ellos no es muy difícil suponerlo. 

El desconocido creyó al principio que se mofaban de 
él. y  mal lo hubiera pajado Dicenta a no intervenir un 
anrigo de ambos, que llegó casualmente.

¿Acertó Dicenta? Cuando el paciente lector que 
me lea vea la película, acabará diciendo lo que yo: 
Pcertó,

Y  con Zapico alternan en la interpretadón de la 
peí cu la: Carmen Rico* oue obtuvo recientemente el 
primer prem'o de belleza en Madrid y  que ha reali­
zado en E l Lobo la difícil labor que supone dar vida
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APODAOA, 9 E N  E S T A  E S C E N A , P L E N A  D E  R E A L ID A D  Y  T R IS T E  E M O a Ó N , C U L M IN A  U N O  
D E  L O S  M O M E N T O S M Á S  S U B L IM E S  D E  L A  N U E V A  P E L ÍC U L A  « E L  LO BO »

J O A Q U ÍN  D IC E N T A  ( m j O ) ,  A D A P T A ­
D O R  Y  D IR E C T O R  D E  « E L  L O B O » .
¿ Q U IÉ N  COM O É L  H A B Í A  D E  P O N E R  
T A N T O  R E S P E T O  Y  A M O R  E N  L A  

G E N I A L  O B R A  D E  S U  P A D R E ?

a un personaje que pasa de lá rudeza de la moza na­
cida en plena Sierra, a la pueblerina enriquecida y, 
al fin, a ima belleza de cabaret, cubierta por costosos 
vestidos y adornada de alhajas.

Podemos afirmar, y  ya se nos dará la razón, que 
nos hallamios ante una de ías más emocionantes y 
acabadas películas que se han hecho en España. Pe­
lícula para toda clase de públicos, a la que nada se 
ha escatimado y  que, próxiim  a representarse, nos 
encontramos orgullosos de haber sido los primeros 
en conocer.

V^ya para Dicenta;, para su socio, el señor Car­
ees de Mansilla; para Wande!, para los intérpretes 
y  para los laboratorios “ Madrid-Film”, este primer 
aplauso nuestro antes de que lo ahogue el general 
aplauso de los públicos.

Y  ahora, unas palabras a los directores, a los 
operadores, a las emimesas y  artistas cinematográ­
ficos que se quejan de que la producción nacional 
no puede competir con la extranjera, por la cobar­
día del caipital:

"Media docena de películas como E l Lobo, y ya 
verán uste<fes cómo los capitalistas no faltan, que 
no hay goloso que rechace la miel.”

F e r n a n d o  R0 LD ,\N
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Nueva
producción catalana

SIN  raido, sin gacetillas sutlicadas, sin 
bombos ni reclámeos de ninguna cla­
se, acaba de termijurse la filmación 

de una película realizada por el esfuerzo 
y entusiasmo de dos artistas de corazón. 
Ellos, valiéndose de sus propias fuerzas y 
sin recurrir a terceras .personas, han hecho 
el milagro.

Milagro hemos dicho y no rectificamos, 
que sólo los que conocemos cuán ardua ta­
rea es la realización de un film podemos 
apreciar las dificultades con que se tro­
pieza en nuestro país< en el que, si bien 
tenemos en cantidad y calidad los elemen­
tos que nos prodiga la Naturaleza y  con­
tamos además con el entusiasmo y deci­
sión del elemento honA>re, carecemos, en 
cambio, totalmente de la mecánica: no po­
seemos estudios, ni luz artificial suficiente 
y, en fin, mil detalles más que no hay 
para qué depetír, lo cual induce, al que lo 
sabe, a calificar de milagro, como lo he­
mos dicfrjo, la realización de un film-.

Ciertamente son muchas las tentativas, 
casi tantas como los fracaso.s, y por ello 
es mucho más de admirar cuando una pro­
ducción nuestra llega a fehz término y 
cuando ésta puede proyectarse sin que nos 
cause sonrojo.

La película recién terminada a que alu­
dimos es La Puntaire, drama inspirado en 
el poema catalán de Ribot y Serra. Ha 
sido realizado por los actores del teatro 
hablado Sres. José Claramunr y  Loren­
zo Adfiá con elementos de. su comipanía.

No conocemos aún la película que no.« 
ocupa; pero por referencias (|ur de ella te­
nemos y por’ los antecedentes aue de di­
chos artistas conocemos, confiamos en que, 
si bien la producción es sendi’a, sin lujos 
ni complicados escenarios, será una nota 
emotiva artísticamente realizada y, en fin, 
una película que podrá verse, lo cual no 
ocurre siempre.

♦  * ♦

Para mejor documentarnos y. poder in­
formar al lector, nos dirigimos al Coliseo 
Pompeya, *en cuyo teatro actúa la com­
pañía Claramunt-Adriá.

Amablemente nos recibió el Sr. Adriá, 
el cual, al conocer el objeto de nuestra 
visita, nos jhizo pasar a su “ camerino” , y 
sostuvimos con él el siguiente diálí^o:

— ¿De modo que usted desea detalles de 
nuestra película para inform.ir a los lec­
tores de L a  P a n t a l l a ?

— Exactamente; y  si usted me lo per­
mite le formularé algunas preguntas a tal 
efecto.

— Encantado. Puede usted empezar.
— Pues empiezo. Primeramente deseo sa­

ber si ésta es su primera producción ci­
nematográfica.

— 'No, señor; es la tercera. Hace unos 
diez y  siete años realizamos también, tam­
bién con mi compañero Claramunt, nues­
tra primera película, nuestro debut cine­
matográfico. Se tituló aquella cinta Lucha 
de corazones. En aquella épcKa, como us­
ted sabe, la Cinematografía era muy otra 
que en la actualidad. No nos fue mal aque­
lla producción; pero nuestras larcas tea­
trales nos impidieron continuar con asi­
duidad. Nuestra segunda película la reali­
zamos hace unos seis años, la cual se titu­
ló Los cuervos.

— Aparte de los intérpretes, ¿qué otras 
personas colaboraron con ustedes en su 
última película?

— Gelabert como operador..., y nadie 
más.

— Entonces la adaptación del poema, el 
guión...

— Todo es obra de Claramunt, mi com­
pañero. El dirige y  lo hace todo.

— ¿Cuánto tiempo íian tardado en rea­
lizar ese film?

— ¡ Oh, mucho 1 Hemos tardado dos 
años; pero es debido, primero, a que he­
mos de combinar nuestro trabajo de Cine­
matografía con nuestras obligaciones en

#
r

F . G E L A B E R T , O P E R A D O R ; J O S É  C L A R A M U N T , D IR E C T O R , Y  L O R E N Z O  A D R I Á , A C T O R
D E L  N U E V O  F IL M

el teatro, y  en segundo lugar a que no nos 
lanzamos a filmar una escena sin el con­
vencimiento de que la anterior está bien a

T E R E S IT A  P U JO L  P R O T A G O N IS T A  D E  « L A  P U N T A IR E »

G R U P O  D E  A R T IS T A S  D E  L A  C O M P A Ñ ÍA  C L A R A M U N T -A D R IÁ  Q U E  H  • *  :■ ! \D O  r>APTw

nuestro parecer y  sin prepararla hasta el 
más pequeño detalle, con lo cual asegura­
mos un mejor rendimiento del trabajo y 
aminorantos en lo posible los gastos.

— ¿Piensan ustedes continuar la edición 
de películas?

— Sí, señor; ninguna razón, por ahora, 
se opone a ello.

— ¿Quiere darme los nombres de los ar­
tistas que.interpretan los principales per­
sonajes?

— ’Teresita Pujol es la primara figura fe­
menina, y  el galán es Juan Xuclá. Figu­
ran además en papeles importantes el pro­
pio Claramunt y  yo.

— ¿ Claramunt dirige y  actúa también ?
— Sí, señor. Otros artistas son Juan 

Fornaguera, Carmen- Prats, Lorenzo Gi- 
bert y otros varios. Además, naturalmen- 
tei. toman parte comparsas, etc.

— ¿Veremos pronto esta película?
— Será estrenada el próximo mes. pues 

la tenemos contratada por la Empresa Ci- 
T*— sus locales.

I n f o r m a c i ó n
E dice que el nuevo cine en construc­

ción en el paseo de Gracia hay el 
propósito de inaugurarlo dentro de 

este mismo año. Si no se acuerda otra co­
sa más adelante se denominará “ Femina” .

Este local estará de acuerdo con los ci­
nemas “ Rialto” y  “ París”, y  enfrente de 
los locales pertenecientes al trust o em­
presas fusionadas.

Estamos en el mejor de los mundos. Han 
desaparecido las antiguas rivalidades entre 
los empresarios en méritos de la fusión y 
la mistnta fusión trae otras rivalidades, con 
la diferencia de que antes los odios eran 
individuales y  ahora son colectivos.

Los locales con que cuenta el llamado 
trust, o  sean las Empresas fusionadas con 
el nombre “ Cinaes”, sem los siguientes: 
Tívolu Kursaal, Capítol, Cataluña, Pathé 
Cinema y Pathé Palace, o sean seis loca­
les en el centro, enfrente de los que hemos 
citado antes, pertenecientes al “ pequeño 
trust” , y  queda además el Coliseum, que 
se conserva neutral. Los cines de barria­
das, hasta el número de setenta y  dos con 
que cuenta Barcelona, se hallan adheridos 
a uno u otro de los dos grapos.

Hay quien asegura que el teatro Eldo- 
rado, que ya en otros tiempos figuró coiuf) 
cinema, volverá a cubrir su escenario con 
la pantalla.

i Quién me compra un lío !

OMo consecuencia de los dos bandos 
de Empresas, se han formado tam­
bién bandos de alquiladores, y 

mientras unos contratan su material cotí 
la “ Cinaes", los otros ceden sus películas 
al . bando opuesto de Empresas.

Los alquiladores se inclinan, natural­
mente. por el grtipo de Empresas que les 
proyecta sus films.

■EMos tenido unos días en Barcelona 
a los artistas de la “ F o x ” David 
Butter y  Nick Stuart, los cuales 

han impresionado algunas escenas para el 
“ Noticiario F o x ”.

Ehan presentado las pruebas de las 
películas Dos amantes y Prueba su­
blime. La primera pertenece a Los 

Artistas Asociados, y es interpretada por 
Ronald Colman -y Vilma Banky, y  la se­
gunda es un film  de la guerra, de origen 
francés.

ABEMOS que dos distintos grupos de 
aficionados han terminado sendas 
películas; pero hasta conocerlas nos 

abstenemos de hablar de ellas por tratarse 
de simples ensayos.

Ayuntamiento de Madrid
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Desesn cunMar cotrespandeiicla, con seño­
ritas 7 caballeros aficionados al cine, los st- 
Buientcs lectores de L a  P a n t a l l a : señorita 
F. Arriaga, lista de Correos, 333, Eibar (Gui­
púzcoa); D. José Terol Porlant, calle del Sa- 

- litre, *, a.®, Cartagena; D. Florencio Martí­
nez, plaza de Huesca, 76, Zaragoza; D. Agus­
tín Nieto Sobrino, Tercio Acnartelanuerfto 
Riffien, primera Compañía de depósito ración 
de ametralladoras (Africa); señorita Marga­
rita Dalmáu, Carretera Odiel, 47, Huelva; don 
José Callantes, Azafranal, 14, Salamanca; don 
Vicente González. Gibraltar, 4, Salamanca; 
D. Bienvenido Martínez, Abarán (Murcia); 
D. Manuel F. Z. Sánchez, Apartado de (^> 
rreos, 24, Salamanca; D. J. San Martin Rei­
na, Hotel Bristol, Marqués de Larios, 5, Má­
laga; D. Juan Bautista Jaén y Soler, Apar­
tado de Correos, 40, Meiilla; D. Marcelo San 
Esteban, Alfonso XII, 17, Málaga.

Tienen cartas en esta Redacción: “Carmen 
Boni", “ Perla del mar azul” y “ Una Flap- 
per qne ama a España” , y les ruego tengan 
la amabilidad de indicar dirección donde ha­
yan de serles remitidas.

M. Dalmin, Hnelva.—'Perla Blanca aban­
donó hace tiempo los estadios cinematográfi­
cos e ignoro su actual dirección.

Dos pollos pera. Valencia.—No tengo la di­
rección de “ Dos niñas castigadoras". La Se­
cretaria no ha impresionado jamás ninguna 
película. Entregada su opinión a la sección 
corre^ndiente.

Dos pertnrbados. Salamanca.—Son tantos 
los morachos y muchachas escapados de sus 
casas para dedicarse a! arte mudo, que si 
quisiera darles la lista completa de los^ mis­
mos, con nombres y circunstancia* es(«clales, 
resultarían insuficientes todas las páginas de 
la Revista. Las principales películas inter­
pretadas por Vilma Banky son: “ El Hijo del 
Sheick", “ El Aguila Negra", “ Venganza Gi- 
Una". “ La Hija del Desierto” , “ La llama 
mágica” , etc., etc,

Jarentod, divino tesoro.—Agradecemos todos 
muy sinceramente sus calurosas felicitaciones 
que procuraremos seguir mereciendo, y siento 
no poder satisfacer su curiosidad relativamen­
te a la cinta “ Los Pescadores de Islandia* ,̂ 
cuya protagonista fue Sandra Milovanoff. ¿Al­
gún documentado lector tendría la amabilidad 
de comunicarme el reparto completo de la 
misma? Anticipadas gracias a mis amables 
ayudantes.

Paddy, C an día.— Cualquier estampa o ima­
gen de Santa Isabel la ilustrarán mejor que 
pudieran hacerlo mis explicaciones acerca de 
las vestiduras y adornos que usaba la gran 
Reina de Hnn^a.

Luis Man, Vlgo.—¿Saber tanto como yo 
acerca de esas señoritas? Ambicioso es el 
“ galleguiño” , pero trataremos de complawr- 
le. Joséphine Dunn nació el t.» de mayo del 
año 1906, y tuvo la buena fortuna de ingrew 
como alnmna en la Escuela Paramount. Ha 
trabajado en "El gran error” . “ Radiante ju­
ventud", “ Salvadla, bomberos". “ Nada, ni­
ña, nada” , “La Sultana del desierto” , etcé­
tera. etc. Contratada actualmente por la Me- 
tro-Goldwyn, Ruth Roland nació en San F*^* 
cisco de California el año 1896, y se hizo fa­
mosa interpretando cintas de seríes. Divorcia­
da de Lionel Kent. Doris Hill nació en Bos- 
well. Nuevo Méjico, el año 190Ó, y fué baila­
rína antes de dedicarse al cinc. Figuran en­
tre sus cintas “ Rosa la Revoltosa", “ La Co­
media de los celos", “ Instituto de belleza". 
“ TiliU la del circo” , etc., etc. ¿Algo más?

Un apasionado de A. Moreno.—El pueblo de 
Aroche pertenece a la provincia de Huelva.

Marcelino Augusto S., Colmbra.—Me com­
place grandemente saber que ha hallado por 
nuestra mediación .varias simpáticas amigas 
españolas, y transmito gustosa su sentimien­
to a aquella^ con quienes se vé imposibilita­
do de corresponder -por falta de tiempo para 
complacer a todas.

La ctiollita dulce María, Cádlr.—Encantada 
coD mi nueva amiguíta, que es muy amable. 
Feliz usted que ha recorrido ya medio mundo. 
No sabe cuánto la envidio. Le convendría, a 
mi juicio, esperar el regreso del Perojo, 
que será en breve, según mis noticias, y fe- 
cordarle entonces sus fotografías. Podría ocu­
rrir que le interesaran. Varios lectores han 
anunciado en estas mismas columnas su deseo 
de vender los primeros números de L a  P a n ­
t a l l a . ¿Por qué no se dirige a alguno de 
ellos?

A. Pardo, Cartagena.—Vende por seis pese­
tas. libres de portes, los 39 primeros números 
de L a  P a n t a l l a  en perfecto estado de con® 
servación. Dirigir ofertas a su nombre âl 
Banco Internacional de Industria y  Comercio, 
en aquella ciudad.

Mylepta, Reina.—Entregada su crítica en 
la sección correspondiente. Las direcciones 
que la interesan las habrá visto en nuestro 
número extraordinario.

J. Capella, Palma de Mallorca.—Enviado 
número. Nuestros suscriptores suelen recibir 
el periódico al mismo tiempo que los corres­
ponsales. Carmen Viance envía su fotografía.

A. García, Palma de Mallorca.-Ignoro en 
absoluto la dirección de esa señorita ni po­
dría, aunque la supiera, comunicarla a usted 
sin su consentimiento.

Rosa Enamorada, Lora del Río.—Supongo 
que a estas horas habrá solucionado ya ese 
terrible conflicto en que se hallaba, y que a 
mi no me parece tal. El único consejq que 
yo me habría atrevido a darla es que no con­
testara por escrito a ninguna de esas declara­
ciones; pero conq)rendo que es demasiado tar­
de y acaso perjudicial, porque “a lo peor", 
esos caballeros las prefieren sin ortografía.

Príncipe de Santa Marta, Cartagena.—Ncce- 
sitaría todo el periódico para informarle de 
la “vida y milagros" de tantas damas y ca­
balleros. Le diré algo en estilo telegráfico.

I t l I K O S
PAjSTAiXA, que tiene un archivo perfectamente montado, admite cuantas 

consultas quieran dirigirle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc., 
y contestará, por tumo riguroso, todas las que se reciban en su Redacción.

ya que no con la correspondiente rapidez. 
Glenn Tryon nació en Butte, MonUna, el 14 
de septiembre de 1899, y ha interpretado In­
finidad de cintas cómicas. Dorothy Gulliver 
nació en Sait Lake el 6 de septiembre de 
>909, y debutó en el cine el año 1925; casada 
con Willíam de Vite. La cbinita Anna May 
Wong nació en Los Angeles el año 1905, sien­
do sos padres ríiinos y su verdadero nombre 
May Wong Lew Song.

E. Cantó, Barcelona.:—Aimé-Simon-Girard ha 
interpretado, entre otras, “ El Gran aventure­
ro", “ El beso de la victoria" y “ Los Trans­
atlánticos” . Se publicarán todas las fotogra­
fías que le interesan. Un poco de paciencia.

Una granadina. ~  Es lamentable, señorita; 
pero Juan de Orduña no ha tenido la aten­
ción de comunicarme dónde ha pasado sus 
vacaciones veraniegas, y no puedo, por lo 
tanto, decírselo. En nuestro número extraor­
dinario hemos publicado una lista de los es­
trenos que se preparan para la actual tem­
porada, y en ella habrá visto anunciadas las 
cintas de George O’Brien.

Serafintto, Giján.-Le he enviado la direc­

ción de una señorita que desea corresponden­
cia, aunque no es madrileña, como usted de­
seaba, Las madrileñas se aburren menos que 
sus hermanas de provincias, y se muestran, 
por lo tanto, menos propicias a entablar co­
rrespondencia cinematográfica.

£1 cabaílero de Versalles, Valencia.—En 
“ Intolerancia” , dirigida por D. W. Griffith 
y estrenada en el Rea! Cinema el 29 de mar­
zo de 1921, toman parte Norma Talmadge,. üo- 
rothy Gish, Mae Marsh, Bessie Love, Cons- 
tance Talmadge y Paulíne Starke. Hesperia 
continúa filmando. En “ Corazones sin rum­
bo” intervienen Valentín Parera e Imperio 
Argentina, juntamente con otros artistas ale­
manes. ¿Quién podría dar a este curioso lec­
tor el reparto y directores de “ La reina de 
Saba", “ La mujer del Faraón” , “La Ilíada” 
y “ Mesalina" ? Gracias, amigos.

I.®, 2.® jr 3.0, Madrid:—Aunque a ustedes 
les moleste, no me interesan sus defectos o 
cualidades rísicas. Ignoramos en absoluto las 
intenciones matrimoniales de Dolores del Rio. 
En “ La venenosa" interpreta el personaje 
de Luis de Sevilla el gran actor alemán War-
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NORMA SHEARER Y SU MADRE REVISANDO I.A CORRESPONDENCIA DIARIA
DE LA ESTRELLA

BIOGRAFIAS DE ARTISTAS
.LOU TELLECEN. El verdadero nombre de este actor, nacido en Holanda el año 1881, es 

Isidor Louis Bernard Edmuiid van Daunneler y durante algunos años fué primer galán en la 
. cnmpafiia de Sarah Bernhardi; pero pretender conquistar renombre en los estudios cinemato­
gráficas norteamericanos con ese nembre kilométrico era soñar en la luna, y al adquirir, en 
1916. nacionalidad americana, lo hizo bajo el nombre de Lou Tcllegen, bastante conocido en 
el cine. Tiene 1.82 de estatura, el cabello negro y los ojos grises. Divorciado de Geraldine 
Parrar, está casado actualmente con Isabel Dilsworth, siendo sus films más conocidos “ Siberia” 
“ Tres hombres malos", “ Njstramo” . “ Ixs:uia teatral” . “ El Pelicano” , “ La princesa deí 
arrabal” . “ El vestido prestado” , “ Todo por él" y "Las odio a todas” .

COUWAY TEARLE, nacido en New \ork el año i8§o, es una especie de “barba azul” 
que se ha casado cinco veces. Su primera esposa fué Josephine Park. Actor de teatro hasta el 
año i9 'S. debutó en esa époia con la famosa Clara Kimbal Young en un film titulado “ La 
ley común", continuado, desde entonces, casi exclu.sivamente dedicado al arte cinematográfico. 
Entre sus éxitos más leckiitts recerdamoa "La bailarina de París", “ Pacto de amor” , “ Duq*ie. 
sa de Langeais” , “Altares del deseo” , “Suerte loca” , “ Los cadetes del Zar”  y “Madres que 
bailan” . Couway Tearle es moreno, con el cabello y los ojos castaños, siendo su estatura 1,70.

NORMAN TREtVOR, descendiente de una linajuda familia inglesa, nació en Calcuta, India; 
y fué en su primera juventud plantador de té; pefo, aficionado a los deportes, ganó una medalla 
en los Juegos Olímpicos de París, dedicándose luego, a pesar de la oposición paternal, al teatro. 
En Londres, primero, y en América, después, alcanzó grandes triunfos, ingresando luego en el 
cine, donde ha podido demostrar su valia en sus afortunadas intervenciones de “ Beau Geste” , 
“Hijos del divorcio” , “ El miedo de amar", “Juventud contrariada” , “Afortunado en amores", 
“ El brujo” y “ I.adrón de corazones".

wick Ward. No conozco su edad exacta. Sal­
drán en portada Clara Bow y María Casajua. 
na; no se impaciente.

The DevlL Palamóa.—Agradezco la noticia, 
verdaderamente extraordinaria, del prórimo 
enlace de Greta Garbo con el gran violinis­
ta Javier Cugat, que tiene la amabilidad de 
comunicarme. ¡Cómo le van a envidiar las 
tres cuartas partes de nuestros lectores]

J. 011er, Barcelona.—'Enviado el número 
que deseaba. De Valentino se han dicho mu­
chas cosas, ciertas unas y otras, la mayoría, 
falsas. Es un poco difícil averiguar ahora de 
quién se enamoró o dejó de enamorarse.

Varias lectoras de L a  P a n t a l l a ,  Santa Crnr 
de Tenerife.—Lo siento, queridas lectoras, pe­
ro las actrices españolas, mucho más discre­
tas qne sus compañeras del extranjero, no 
me autorizan a revelar loa nombres de sus 
novios. El galán y director de “Una aventu­
ra de cine” es Juan de Orduña.

Desean cambiar coirespondenclx con aficio­
nados al arte mudo los siguientes lectores: 
D. Francisco Benítez Fernández, Eslava. 8, 
Málaga; D. Francisco Xavier de Meirelcs, 
rúa Antero de Quental. 16, Coimbra (Portu­
gal); D. Antonio Díaz Florido, Nueva. 65, 
Málaga; D. Manuel Roldán Vallejo, Laurel, i, 
Sevilla; D. Francisco Casas. Trespalacios. 7 
(farmacia), Barcelona; D. Rufino Pérez. Si- 
cilia, 82, Barcelona; D. Armando Viripa-Pinto, 
rúa Santa Catarina. 130, Porto (Portugal).

El principe Fázil. Valencia.—Los datos que 
me ofrece me - serán de la mayor utilidad, 
y de antemano se los agradezco. Reparto 
de “ El niño de las monjas” : Eugenia Zúf- 
foli, María Lopeteguí, Lolita Astolfi, seño­
rita Aceña. Eladio Amorós, Fernando Díaz 
de Mendoza. Juan Espantaleón y Fulgencio 
Nogueras. Idem de “ Él capitán Blood": Ca­
pitán, J. Warner Kerrigan; Arabela, Jean 
Paige; Roberto Pjtt, James Morrisson; El 
coronel, Wilfred North. No tengo el de “ La» 
llamas del deseo” . Envío del “ Príncipe” pa­
ra “ Perla del mar azul” : Marcya Capri es 
la intérprete principal de “ Las dos madres", 
y los de “Por un milagro de amor", seño­
ra Tapia, y señores Díaz de Mendoza, Sa- 
lazar y Montenegro.

J- C. M. H. Ll., Madrid.—Todavía no se 
ha publicado en portada ni contraportada la 
fotografía del popular Harold. Lo haremos 
cualquier día.

Una ferviente admirad'^ de los marinas, 
Madrid.—Ignoro el domicilio de las herma­
nas Pinillos. Lolita Astolfi ha trabajado en 
“ El niño de las monjas". “ La duquesa del 

charlestón" se estrenó en Madrid, en el cine 
Rovaltv. el 12 de diciembre de 1927.

Rosales, Barcelona.—Mis consejos lirgarian 
demasiado tarde, puesto que el Congreso ya 
se ha clausurado. Lo siento, amiguíta.

Drfta Benita Bejarana, Madrid—En “ Do­
rothy Vernon” es Anders Randolf el com­
pañero de Mary Pickford. Paulina Starke 
nació el 10 de enero de 1901 en JopUn, de­
butando en “ Intolerancia” ; casada con Jack 
White. Cabello castaño y ojo» azules. Se ha 
publicado repetidas vece» la biografía de An­
tonio Moreno. Felipe Fernansuar interpreta 
en “ Rosa de Madrid” el p>ersonaje que 
usted dice.

J. R. R., Málaga.—Se ha ganado la cerve­
za el que asegura ser Monte Blue el intér­
prete de “ La locura del charlestón" y “Una 
ave-tura en el metro". Que aproveche.

ttranrt«c'' vtn*r. Andí*-» —Aquí tiene al­
gunas direcQÍones de revistas cinematográ­
ficas norteamericanas: “ Classic", Magazine.
I7S. Duffield Street. Brooklyn. New York. 
“ Photoplay", Magazine. 750, No. Michigan 
Ave. Chicagom iii. "Picture Play” , Maga­
zine, 79-80. Seventh Ave. New Vork.-

Deslderlo García, Jijona.—Ruega a la seño­
rita C., de Vigo, le envíe su dirección.

L. A. de X-, Madrid.—En nuestro núme­
ro extraordinario se han publicado todas las 
direcciones que le interesan. Agradecemos 
vivamente los elogios que dedica a nues'ro 
semanario.

Rombar. Cáceres.—El elegante Dustin Far- 
num continúa haciendo las delicias de la 
concurrencia femenina desde la pantalla, lo 
mismo que el popular Biscot. Sessue Haya** 
kawa nació en Tokio (Japón) el 10 de ju­
nio de 1889, V está casado con Tsuru Aoki.
Su primer “ film” fué “ El tifón” , y todavía 
está trabaia-do en lo« estudio» americanos, 
aunque, según dice, piensa regresar pronto 
a su país para dedicarse a producir pelicn- 
las japonesas, por su cuenta.

R. Alvarez González. Santiago de Cein- 
postela.—Douglas Faírbanks prepara actojgl* 
mente una versión cinematográfica de la no­
vela “ Veinte años después” . Ofrece este jO' 
ven regalar los doce primeros números de 
L a  P a n t a l l a  a una lectora que quiera hon­
rarle con su amistad. Escriban a la ciudad 
compostelana, a la siguiente dirección: Hos- 
pitainio, 7.

J. Valls, Barcelona.—Con mucho gusto aña” 
diría su dirección a las ya numerosísimas 
que he remitido a “ Liliana de Lalastra” ! 
pero ¿cómo hacerlo sí usted olvida comuni­
cármela? Menos “coba", caballerito, y más 
atención en lo que se pide. Puede suscribirse 
a  L a  P a n t a l l a  por un semestre, enviando a  
esta Administración el importe, por el medio 
que le sea más fácil.

Tres pantalllstas, Salamanca.—Gracias pot 
las postales que representan los monumento» 
originarios de sus seudónimos. Me gustan 
mucho. La señorita “Malvaloca” es... «na 
de mis lectoras. Nada más. En el número 
38 viene fotografiado, con George Lewis. Ri’ 
chard Arlen* (en el centro). Juan de Orduña 
guarda el mayor secreto relativamente a su» 
amores, y no puedo satisfacer su curiosidad.
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P R O X IM O S  E S T R E N O S

LO C U R A S D E  C A R N A V A L
R E P A R T O

Rodolfo Cart........  H arry Liedtke. K ilia n ....................  P aul Biensfeld.
M abel P a trick ... G rit H aid. K ü ia n a .................. M argareteK upfer.
Editk W a llo n .... O rete Mosheim. E l abuelo..............  E m il Ram ean.

A daptación  de la  obra de W a l i:e b  R b isch .
Dirección artística de R udoup  D w o r s k y .
D irector de escena: R üdouf WALTHER-FÉaN.

P r o d u c c i ó n  A A F A

A  altas htwas de la noche del martes 
de Carnaval, el salón del Teatro 
de la Opera, lujosamente adorna­

do, rebosaba de jóvenes alegres en busca 
de la anhelada aventura; pero Momo es 
tan injusto, tan fatuo y  tan caprióltoso 
como su inseparable compañero Cupido, 
y allí donde unos encuentran los favores 
anhelados, otros sólo consiguen desen­
gaños.

Como todos los años, celebrábase el fa­
moso baile de la Academia de Bellas A r­
tes, en el que se adjudica un importante 
prenuo de belleza; y  para presidir el Ju­
rado que había de otorgarlo, a c a b ^  de 
llegar a Ja ciudad el académáco más frí­
volo y  distinguido, señor indiscutible de 
la moda y de la elegancia masculinas: el 
noble Rodolfo CarL Huelga, por tanto, 
decir que todas las mujeres que aspiraban 
al codiciado premio le asediaban por to­
das partes, pues, árbitro del Jurado, su 
voto, al parecer, era dicisivo. Entre to­
das las que aspiraban ai ansiado galardón, 
la que parecía tener mayor número de 
probabilidades de lograrlo era la gentil 
Miabel Patrick, que a su soberana belleza 
Imía la envidiable condición de ser po­
seedora de una fortuna inmensa; pero, 
en una alegre charla con la muchedumbre 
de adoradores que de continuo la escol­
taban, cometió la imprudencia de decir 
estar bien segura de obtener el p rw io , 
porque el Jurado no podría resistir la 
tentación de su oro.

Oyó esta frase imprudente el íntegro 
Rodolfo Cart. y  se apresuró en seguida 
a comunicársela a los restantes miembros 
del Jurado, quienes, naturalmente, se con­
sideraron ofendidos, y  la imprudente Ma- 
bel se quedó, por aquel año, sin el ansia­
do premio. Como ella supo a quién había 
debido su derrota, juró paral si vengarse 
cruelmente de Rodolfo y  demostrarle que 
él tendría tanú>Íén que doblegarse ante 
el poder de su oro. Pero, al día siguiente, 
Rodolfo emprendió un largo viaje, sin 
volver a preocuparse de aquel asunto. ’ 

Transcurrió un año entero; llegó otra 
vez el Carnaval, con su bullicio, y  coinci­
dieron aquellos días con la vuelta de Ro­
dolfo Cart. Mas el tren en que regresaba 
sufrió un pequeño accidente y  quedó de­
tenido casi a  las puertas de París. Por 
idéntico motivo, también se detuvo otro

tren en vía paralela a la del suyo y muy 
próxima a él. Viajaba en este último una 
joven bellísima: una de esas pobres chi­
cas que iban de trabajar desde los albo­
res de su juventud, para sostener una fa­
milia. A l asomarse Rodolfo a la ventana 
de su coche para inquirir el motivo de la 
detención, vió en el de enfrente la belleza 
de la nwdesta joven, y, sugestionado, se 
apeó inmediatamente, corrió hacia el otro 
convoy y  trepó al departamento que ocu­
paba la joven, cqnvencido de que tropezar 
con una muchacha tan linda era. sin duda, 
un buen augurio. Cuando se puso el tren 
de nuevo en marcha y  el revisor pidió a 
Rodolfo su billete, se vió éste en gran 
aprieto, al darse cuenta de que había de­
jado el gabán y  su equipaje en el tren que 
acababa de abandonar, y  no tuvo otro re­
medio sino pedir a Edith, su linda y  re­
ciente compañera de departamento, algún 
dinero prestado para pagar el importe del 
pequeño recorrido. Pese a la vergüenza 
de la petición, Rodolfo hubo de terminar 
por alegrarse de aquel incidente que le 
procuraba trabar conversación con la en-

ffl ü  w  2 c  íí Lá:
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cantadora muchacha. Le contó ella, en­
tonces, ser profesora de piano y  tocar to­
das las noches en el cabaret Excelsior, y 
Rodolfo le prometió asistir aquella mis­
ma noche para tener el gusto de oírla. El 
primer cuidado de Rodolfo al apearse del 
tren fué dirigirse a la casa de su aboga­
do, para pedirle fondos; pero hubo de 
oír la fatal noticia de que su padre había 
puesto ñn a  sus días, suicidándo>se, por 
haberse arruinado en la Bolsa. La visita 
de Rodolfo, aquella noche, al cabaret, fué 
fatal para Edith, pues, nerviosa por la 
presencia del joven, desafinó sin cesar, y 
fueron tan enérgicas las protestas de la 
concurrencia, que el dueño del estable­
cimiento optó por despedirla. Alejóse, en­
tristecida, en compañía de Rodolfo, y  se 
refugiaron en un café cercano. Rodolfo 
encontró allí a Kilian y Kiliana, dos fie­
les criados que habían estado al servicio 
de su famlia durante muchos años, y, de­
seoso de proporcionar a la joven un rato 
de distracción, rogó a Kilian que, puesto 
que había quedado él encargado de la 
guarda del palacio de sus antepasados, 
único resto de su fortuna y  que ahora 
caería en manos de los acreedores, lo 
abriese por aquella noche y  lo recibiera 
en él como a dueño y  señor.

N E R V IO S A  P O R  L A  P R E S E N O A  D E L  J O V E N , E D IT H  D B S A P IN Ó  S I N  C E S A R

a l e j ó s e , e n t r i s t e c i d a ,  e n  C O M P A R ÍA  d e  R O D O L F O , V  S E  R E F U G IA R O N  E N  U N
C A F É  C E R C A N O

Edith quedó encantada al conten^lar 
tanta riqueza, pues jamás había visto cosa 
semejante; y  después de haber recorrido 
y  admirado todas las dependencias dei 
palacio, dejó oír el altavoz radiotelefóni­
co el preludio de la ópera E l Carnaval de 
Venecia. Rodolfo propuso celebrar ellos 
allí su Carnaval, disfrazándose y  bailan­
do, como si se encontrasen en la Opera. 
Edith aceptó; pero quiso la mala fortuna 
que acertase a pasar por delante del pa­
lacio Mabel Patrick, con sus inseparables 
acoirgañantes. Como aquella misma tar.ie 
había adquirido a la comisión de acreedo­
res aquel palacio, le extrañó mucho verlo 
iluminado, y  m andado detener el coche, 
penetró en el edificio. A l encontrarse con 
Edith y  darse también cuenta de la pre­
sencia de Rodolfo, comprendió Mabel que 
era llegada la hora de su venganza. Man­
dó a Edith que abandonase aquel palacio, 
y, después de vestirse con el nnsmo traje 
que había servido de disfraz a la joven, 
esperó la salida de Rodolfo. Este bien 
pronto se dió cuenta del engaño, y  salió 
precipitadamente en busca de Edith, a 
quien encontró, tras largas pesquisas, me­
dio desfallecida de frío, en un lejano par­
que donde se había refugiado, cansada de

vagar por las desiertas calles de la po­
blación. La condujo de nuevo a su anti­
guo palacio y la prodigó todo género de 
cuidados hasta la llegada del médico, de 
quien hubo de oír el fatal informe de 
que Edith no saldría con vida de aquella 
noche. En aquel triste trance le encontró 
Mabel al volver al palacio, y, a pesar de 
las dolorosas circunstancias, ordenó a to­
dos, cruelmente, que saliesen de su casa. 
Ante los ruegos de Rodolfo, Mabel con­
sintió en permitir que Edith permaneciese 
<n el pa’ac’o. siempre que el muchacho 
abandonara a la pobre muchacha y se 
fuera con ella, a accmipañarla en el baile 
de la Opera.

A l cabo de una hora, Edith reaccionó, 
y  al despertar de su (¿lirio, oyó por el 
altavoz las palabras que anunciaban la 
entrada de Rodolfo Cart y  Mabel Pa­
trick en el salón de la Opera. Entonces 
rogó al doctor que la permitiese ir al bai­
le, y  el buen médico, comfpadecído ante 
la desesperación de la nuichacha, accedió 
a sus pretensiones. En el preciso instante 
en que el Jurado se disponía a adjudicar 
el Gran Premio de Trajes al de “ Car­
men”, que iba luciendo Mabel, prodújose 
en la sala gran revuelo ante la aparición 
de Edith, que tcxlos juzgaban que vestía 
el traje de “ Mimí". Pálida, desencajada, 
buscando con f<x:o afán al hombre que se 
hizo dueño de sus ilusiones, Eldíth era el 
fiel retrato de la desdichada muchacha 
creada por la fantasía <ie Murger. Y  el 
Jurado, al contemplarla, volvió de su pri­
mer acuerdo, que aun no se había hecho 
público, y  adjudicó por unanimidad el Gran 
Premio de Trajes a la joven recién llega­
da, que se desmayó en los brazos de Ro­
dolfo, quien la condujo a uno de los ca­
merinos. Iba asegurando, a! pasar, que lle­
vaba una moribunda; pero nadie quería 
darle crédito, pues todos,, conociendo sus 
excentricidades, creían que se trataba de 
una comedia habilidosa que habían urdido 
para asegurar el premio de su protegida.

Pasó el Carnaval con sus locuras. Miér­
coles de Ceniza. En im camerino emplaza­
do junto al salón de baile de la Opera ya­
cía la pobre Edith sobre un diván. En el 
salón- estaba Rodolfo transido de dolor, 
medio desesperado. También Mabel estaba 
triste y  dolorida. Su amor hacia Rodolfo 
la había hecho meditar un plan de cruel 
venganza, y Edith, inocente, había sido .su 
víctima. I-a lección recibida en la noche 
precedente había amansado su orgullo y 
ext:nguido su instinto de venganza.

De pronto penetró en el salón el médico 
que asistía a la infeliz muchacha. Rodolfo 
avanzó hacia él, los ojos desencajados, cre­
yendo que iba a escuchar la noticia terri­
ble de la muerte de Edith; pero, por for­
tuna. su presentimiento era erróneo. Edith 
estaba salvada, y  el doctor prometía que ia 
convalecen<Ha habría de ser breve. Rodolfo 
estalló en gritos de alegría, corrió hacia el 
camerino, estrechó a Edith entre sus bra­
zos y, ¡claro!, Juró hacerla su esposa y 
amarla (xm pasáón durante toda la vida.
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Nuerti*o'5 lecfore') Jlcen...
Deseosos de conocer la opinión de los lectores acerca de los arhstas, los 
films, los locales de proyección y demás asuntos relacionados con el cine, 
les invitamos a colaborar en esta página, aconsejándoles que sean impar­
ciales en sus juicios y moderados en la critica. Tengan en cuenta que esta 
sección ha de ser un grato intercambio de impresiones entre nuestros lecto- 

tores, y no campo de batalla donde se diriman cuestiones personales.

Ninguna carta deberá exceder de trescientas palabras. Todas las semanas 
elegiremos las mejores entre las recibidas, otorgando un premio de 30 pese­
tas a la primera, y otros de 20 y 10 pesetas a las que le sigan en méritos. 
Además insertaremos, sin retribución alguna, todas las cartas que consi­
deremos publicables. Las cartas han de venir firmadas con nombre, ape­

llido y punto de residencia de su autor,
Nosotros no nos hacemos solidarios de los juicios contenidos en los originales publicados.

PR IM ER  PREM IO

Greta Garbo en <tAna Karenina»

D
e s c o n c e r t a n t e  Greta Garbo. En algunos momentos, 

su rostro inmóvil, de mía serenidad marmórea y 
sin embargo tan lleno de expresión, es de una be­

lleza incomparable, indefinible, subyugadora. Sin que sus 
rasgos recuerden exactcimente los de ninguna, su presen­
cia trae al pensamiento la imagen de las mujeres famosas 
que cambiaron el curso de la Historia o influyeron pode­
rosamente en el destino de los hombres. Cleopatra y La 
Gioconda, Salomé y lady Hamilton, debían tener ese m s- 
mo encanto indefinible, que no llegamos a comptrendw de 
dónde procede, pero al cual no cabe resistir.

Está muy lejos Greta de ser una belleza perfecta y, 
menos aún, clásica. Su cuerpo largo, excesivamente del- 
gadlo y vestido siempre con ropajes extraños a toda moda, 
que antes parecen desnudarla que cubrirla, posee el se­
creto del ritmo lánguido y cadencioso que hace de ella 
un arpa sonora propicia a todas las vibraciones. Hasta 
cuando está inmóvil, rígida, como una estatua paralizada 
por el dolor, se adivina allá dentro, en lo recóndito, una 
incontenible trepidación interior, como si toda la fuerza 
y  la astucia felina encerradas en su cerebro se recogieran 
de súbito, concentradas, antes de dar el salto y  clavar 
la zarpa.

Y  en el rostro impasible, por el que pasa, a veces, como 
una ráfaga de fealdad satánica, descubridora, acaso, de 
las simas medrosas en que se hunden sus pensamientos, 
los ojos claros, inmensos y  dominadores, brillan fascina­
doramente, con la atracción incomprensible e inquietante 
del lago pérfido, en cuyo fondo cenagoso fatalmente nos 
habríanxtó de afiogar.

R a f a e l  H E R N A N D E Z
Madrid.

SEG U N D O  PREM IO

n¡Viva Madridy que es mi pueblo!)}
UNCA hubiéramos imagimido que Madrid era tan 

\  fotogénico. Enrique Blanco, experto operador, nos 
- L  1  lo ha rrtostrado (tesde distintos puntos, y es tan 
bello siempre el resultado, que los habitantes de la Corte, 
aun san ser madrileños, nos sentimos orgullosamente sa­
tisfechos del efw:to que nuestra ciudad va a causar, cuan­
do esta cinta se exhiba en el Extranjero. En cambio, 
esta hipotética exhibición “ fuera de casa” nos asusta un 
poco por cómo va a confirmar el concepto de la “ espa­
ñolada”.

Dice, por ejemplo, el protagonista, en un momento cul­
minante de la obra: “ En España no hay más que ser 
torero”. Nosotros sabemos que existen en España, tam­
bién, músicos, escritores, artistas geniales, y  hasta médicos 
ingenieros, arquitectos, abogados, etc., etc., lo suñcicn- 
temtente bien “ situados” para interesar a una “ vampire- 
sita” del calibce de esa Ana María, tan justamente inter­
pretada por Celia Escudero; pero, ¿no lo tomarán come 
artículo de fe allende las fronteras, para continuar ex­
plotando el socorrido tópico de la España de pandereta?

Esta exagerada preponderancia de los toros a lodo le 
largo de la cinta, me parece su úiúoo defecto, reconocien­
do, sin embargo, que era éste el me<Jio más adecuado para 
aprovechar cumplidamente en el cinc las aptitudes de ut 
torero. Y  es preciso confesar que Marcial Lalanda h? 
quedado muy bien. Todos los intérpretes quedan bien 
Carmen Viance, que tiene expresion« admirables dfc 
gran actriz; Bretaño, graciosísiirto; Rivera, Erna Bec- 
Irer, todos hallaron el gesto adecuado a sus respectivos 
caracteres, y  por ello debemos feUcitar al director, que 
ha logrado una buena cinta, bien interpretada y formida­
blemente bien ambientada,

Muy bien, señor Delgado. Quedamos convencidos de 
que sabe hacer películas, y aguardamos impaciwtes una 
nueva protlucción írtenos “ castiza” . ¡V iva  Madrid... pero
sin tantos toros 1 __ _ .

T e r e s a  G A R CIA
Madrid.

T E R C E R  PREM IO

E l  a l m a  d e l  c i n e

CREEN los cinematografistas que ese apasionamiento 
excesivo, loco, del público por los artistas de la 
pantalla, es lo que da “ vida” al séptimo arte, ob­

teniéndose así por doquier grandes éxitos de taquilla con

cintas regulares o  detestables, por el solo hecho de ser 
interpretadas por cualquier astro de los de primera mag­
nitud, favorito del público. Sin embargo, ese apasiona'! 
miento es lo que “ mata” al cinematógrafo moralmenle, 
mientras le da una vida ficticia, artificial, que engaña a 
los cinematografistas y a los cineastas verdaderos'.

Hoy, gracias al haber salido del “ incógnito” produceurs, 
técnicos, etc., mostrándose al público, y gracias también, 
en España, a la presente revista, que “ instruye” al lec­
tor inculcándole la verdadera cinematografía—el arte y 
la técnica de la cinematografía— , empezamos a saber 
que para impresionar una película no solamente es nece­
saria una pareja de bellos artistas, sino que ésta es sólo 
un complemento— importantísimo, no obstante— de los va­
rios elementos iniciales e imippescindibles para toda pro­
ducción. Y  vamOs sabiendo que si los intérpretes obran 
de tal o cual modo, conduciendo la “ farsa" a una situa­
ción o a otra, no es obedeciendo a su capricho ni impro­
visando con su graciosa inventiva, sino que siguen la pau­
ta que de antemano ha ideado y  compuesto exproíeso un 
“ argumentista” . Y  aun dentro de esta ruta trazada, 
aquellas bellas figuras se mueven a la voz de mando de 
un “ director” , que ha de cuidar de la colocación, movi­
mientos, decorados, luces y “ trucos”, procurando el mejor 
efecto artístico y técnico posible.

Los artistas son acreedores a la admiración que “ se 
merezcan” , pero no hay que olvidar que forman só ô u*‘a 
parte del alma del cine, y prestando apoyo moral a di- 
cfia “ alma” en conjunto, laboraremos para la máx’ma 
prosperidad del cinematógrafo.

José T O R R E L L A

Sabadell.
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Una idea, una carta, un anuncio

Se acusa con harta frecuencia a los empresarios de ru­
tinarios y obtusos, mas no siempre con rosón. Alyunos 
es cierto, se creen en posesión de todas las verdades y 
no admiten consejos ni sugerencias de nadie; pero otroi 
saben recoger las enseñansas contenidas en la opinión de- 
público aficionado al cine, que es, en fin de cuentas, e: 
que les hace lAvir, y pulsan sus preferencias paira satis­
facerlas. E l público, por su parte, aprovecha cumplida­
mente las escasas ocasiones que se le ofrecen para da- 
su opinión cortés y rasonadamente, como lo demuestra 
esa sección titulada Nuestros lectores dicen..., que tiem- 
cada día, más y más entusiastas colaboradores. En ella 
sin salirse nunca de los límites impuestos por la discre­
ción y cortesía, expone el público aficionado su criterio 
acerca de las películas, de los artistas, de los directores 
e incluso de los espectadores mismos. De cómo es leída y 
estimada esta sección da cuenta la carta que publicamos 
y en la cual un lector nos dice cómo fué acogida en su 
localidad la idea lanzada en estas colutmtas por otro d-¡ 
nuestros lectores.

Lo mismo sucede con la publicidad. Hasta ahora, el 
productor español se mostraba reacio a hacerla basad:- 
en el prestigio de los intérpretes, por rosones que no e.\ 
del caso examinar ahora. E l público demuestra a diario 
con sus opiniones y consultas, que, por encima de la his 
torio, de la dirección y realización, le interesan los pro­
tagonistas de cada film; he aquí, en esta fotografía, cómt 
supo aprovechar un empresario esta lección, poniendo so­
bre el anuncio de Carolina, la nena de plata el número de 
L a  P a n t a l l a  que lleva como portada una fotografía de lo. 
bellísima intérprete de la banda.

E l efecto, según nos dicen, fué inmediato, y el público 
adquiría, fil misma tiempo, el periódico y los billetes para 
ver la película.

Celebraríamos que estos dos ejemplos sirvieran para 
hacer comprender a todos los empresarios lo importante 
que es para ellos vivir en continuo contacto con la opi­
nión pública.

La educación en el cine

NTRL los colaboradores de esta acogedora sección, 
I surgió ha poco uno, que, con gallardo gesto, rom- 
-J pió una lanza en pro del espectador pacífico y edu­

cado, sensato y  prudente, que aguanta resignado las im 
pertinencias de un sector descortés del público.

Aplaudo su idea; esa defensa me llega a mí también 
puesto que sc^ uno de los martirizados por los que c' 
colaborador llama “ indeseables”. Yo no me atrevo a tan 
to, pues para mí nadie es indeseable; deseo que asistar 
todos al cine y que confpartan coiunigo la admiración y 
entusiasmo que por el cine siento; a todos les deseo quf 
me acompañen en ese silencio connxivedor de la oscur:i 
sala cinematográfica. Que asistan, sí; pero que sepan rom 
portarse como espectadores de ese arte adrrtirable y pro­
digioso que a tantos nos cautiva, no como verdaderos 
moradores de zahúrdas...

Eso es precisamente lo “ indeseable” : su poca delicadeza 
y  consideración al público consciente y al mismo espec­
táculo, que debe contemplarse como el arte se contempla/ 
con devota atención, y  no con estridencias del peor gus­
to. Esto es lo que debe desaparecer, por el buen nombre 
de un público y  la cultura de los pueblos; eso es lo q«<- 
debe proscribirse, y eso no creo fuera muy costoso con­
seguir, haciendo ver a esa parte del público, desconsi­
derada, hasta dónde alcanzan los derechos que la adqui 
sición de una localidad concede al espectador.

Es, por tanto, un problema de educación; y educar a 
esa minoría molesta tal vez no sea muy difícil. Acabi; 
de presenciar una lección, que debiera imitarse: En e- 
intermedio de dos cintas, he visto proyectado íntegramen­
te un artículo educativo, que ha sido gratamente acog* 
do por el público. Tal artículo es el que publicó L a  P a n ­
t a l l a , titulado “ Los indeseables en el cine” ; el local don­
de se proyectó es el Salón Cervantes. Enihorabuena « 
todos: al autor, al periódico y a la Empresa citada.

Enguera, octubre de 1928.
José CIG ES PER EZ

Ayuntamiento de Madrid



L A
L A  P A N T A L L A

anas
pese-
ntos.
onsi-
ape-

p .

I II
U U T U l l U  ^

l u j k i l r í  \  « ^ ñ jk

Núm. 46. - Pdg. 783

\

0

ie ru- 
yunos 
ules y 

otros 
on de 
tasy el 
satis- 

iplida- 
'O da' 
ueslrvi 

tieuc 
n ella 
discrc- 
ritcrio 
clares, 
leída y 
kainos 
en sti 

tro di

7ra, el 
basad:- 

no e.\ 
diario 
la his 
s pro- 
. comí- 
Jo so­
lera di 
j  de /ti.

Ifúblico 
is para

1 para 
yrfaute 
la opi-

«cciui;, 
I, rom- 
y edu- 
as ífn-

imbién 
que e' 
a tan 

asistai 
icióii y 
€o que 
oscura 
n rom 
y pro- 
laderos

icacfcza 
cspcc- 

íemplS' 
ir gits- 
lombrt
10 qm 
,0 con- 
sconsi- 
adqui

ucar a 
Acabo 
En e-

rameii- 
acogi 

4 Pan-
11 don- 
lena h 
la.

REZ

L a entidad “ Cinaes” (Cinematográfi­
ca Nacional Española), que está 
compuesta por la fusión de las So­

ciedades “ Verdaguer y Compañía’*, ‘‘ Vi- 
laseca y  Ledesma” y “ Empresa Ideal ", to­
das de Barcelona, ha lanzado a la pública 
suscripción un lote de .3Ó.500 acciones de 
500 pesetas, para de este modo dcscmlwl- 
sar la totalidad del capital por el que la 
Sociedad se constituyó.

Ahora que están de moda los “ circuitos"’ 
es muy interesante este asunto.

Por la aportación de cada una de las 
tres entidades que formaron el predicíio 
Consorcio, la “ Cinaes” posee en propiedad 
o en arrendamiento los siguientes locales 
de proyección cinematográfica o explota­
ción espectacular: Tívoli, Olimpia, Pathé 
Palace, Monumental, Diana, Ideal, Capi­
tel, Kursaal, Cataluña, Paithé Cinema, 
Condal, Salón Condal, Excelsior, Monta­
ña, Spring, Bohemia, Royal, Iris-Park, 
Argentina, Walkyria, Padró, Triunfa, Re­
creo, Alhambra, Alianza, Coya, .Miria, 
más un buen núraiero de locales en.Sevi­
lla, Gerona, Sabadell, Manresa y Villa- 
nueva y  Geltrú. constituyendo un conjunto 
de '53.000 localidades.

Insistentemente se ha venido diciendo 
que el local cinemiatográfico que se cons­
truirá en el solar de la antigua Casa de 
Correos será para la “ Cinaes”. Es decir, 
que el circuito, reducido hasta albora a Ca­
taluña, parece extenderse hacia Madrid. 
El rumor antedicho y  la suscripción guar­
dan una relación que lo confirma.

¿Qué otros locales madrileños serán los 
que formen parte de ese circuito?

* * *

Fernando Dfelgado comenzará muy pron­
to la impresión de una nueva película. Se­
gún rumores, se trata de un asunto que 
tiene por título E l gordo de Navidad. Será 
operador Enrique Blanco, y, al parecer, va 
a derrochar en la nueva producción un 
alarde de técnica, ya que ha adquirido re­
cientemente los últámos mjodelos de óptica 
cinematográfica. •

Díe^e luego E l gordo de Navidad estará 
en el apogeo de la realización en los días 
en que se forman las clásicas “ colas” .

Para los actores que intervengan en el 
reparto, dada la fecha de la realización, la 
pelicuHta es el “ gordo”, seguramente.

♦  *  *

La “ British Internacional Pictures” ven­
drá en breve a realizar un asunto en Es­
paña.

La dirección de él ha sido confiada a 
Norman Walker, y  serán sus asesores pa­
ra las cuestiones de fidelidad y  tipismo sus

representantes en ésta, Sres. Ulargui, Zua- 
zo, Mioro y  Carreras.

Ignoramos el título de la obra a rea­
lizar.

* ♦  ♦

Por un error atribuimos la pasada se­
mana el cine en construcción San Carlos a 
la entidad “ Julio-César” , cuando quien lo 
está edificando es la Empresa del Avenida.

* « *

Fue nuestro huésped el presidente de la 
“ Julio-César”, D. José María Palles.

* * *

Invitados por la Asociación de Estu­
diantes dé Medicina, asistimos el sábado 
pasado a la proyección, en el Paraninfo de 
la Facultad, de una película didáctica de 
la U. F. A., titulada Naturaleza y atnor.

Es la génesis de lais diversas especies, si­
guiendo para ello un orden paralelo al de 
la teoría darwíniana. L a  complementa una 
versión de los tiempos prehistóricos, en- 
que se nos muestra el origen de las pintu­
ras rupestres, de los tejidos, de la caza, etc.

Conocíamos otras peliculas culturales de 
la citada casa alemana, pero el detalle su­
pera en ésta de que nos ocupamos íioy, 
pues presenciamos con una singular minu­
ciosidad el desove de pna serpiente y  la 
rotura de la cáscara del huevo para dar 
salida a la cría.

Fuera de programa nos proyectaron 
otras dos no menos interesantes cintas, l a  
vida del topo y La gimnasia rítmica por 
medio de la dansa.

Grandes ovaciones premiaron la curio­
sísima exhibición, y  el gerente de la re­
presentación de la U. F. A. recibió mu­
chas felicitaciones.

* * *

H a sido visionada en esta corte una pe­
lícula de costumbres vascas titulada E l 
mayorazgo de Basterreche, dirigida por 
Mauro Azcona,

Como se desprende del susodicho titulo, 
el asunto discurre sobre esa institución del 
derecho foral, dando motivo a escenas de 
interés y  a la exhibición de unos lindos 
paisajes.

* ♦  ♦

Con el fin de preparar la iiiípresíón de 
la p-róxima película nacional De la tierra 
al ciclo, se halla en Madrid el renombrado 
“ irietteur en scéne” Julio Zeisler Dixon, 
que trabajó con Alexandre Korda y 
Skoutezky, realizador de Variété, este 
último, con Dupont.

Detrás de la pantalla
l a s  P E L IC U L A S  SO N O R A S IM PR E­
SIO N A D A S EN  UN IDIOM A, P U E ­
DEN SE R  P R O Y E C T A D A S  EN O TR O

En una asamblea de ingenieros y Uv- 
™cos cinematográficos celebrada en Lake 
Placid, el inventor americano Mr. Edwin 
Hopkiiis dio cuenta de su nuevo hallazgo 
científico, que denomina de “ reiocaliza- 
ción’", mediante el cual, asegura, desapa- 
tjecerán la mayor parte de las ditkulta- 
dw que hoy se oponen a la mayor difu­
sión de las películas ¡habladas. Por J  
procedimiento ideado, se dotará a una pe- 
hcula de palabra distinta a la imlpresiona- 
ua en el negativo.

Es indudable que si las pruebas oficia­
os responden a las que privadamente dice

que ha realizado con resultados sorpren­
dentes, el invento será una revolución para 
la cinematografa hablada, pero lo será 
aún trayor en relación con el ascendiente 
■ que ésta logrará, comercialmiente, sobre 
la muda.

M.r. Hopkins asegura que con tal pro­
cedimiento se pueden obtener lo«̂  siguien­
tes resultados:

Primero. Una película sonora, im­
presionada en un idioma determinado, 
puede ser “ revocalizada” sin alterar su 
acción escénica, y, por lo tanto, exportar­
se hablando el idioma del país a que vaya 
destinada.

Segundo. Los actores cineníatográficos 
que carezcan de voz adecuada, podrán 
actuar is(ín díesmérecer de los que, traba­

O U

i i a :

jando a su lado, posean mayores faculta­
des sonoras.

Tercero. Podrán ser impresionadas 
toda clase de escenas, siendo después po­
sible eliminar todos aquellos sonidos que 
se conceptúen innecesarios.

Cuarto. Como consecuencia de lo an­
teriormente expuesto, podrán los directo­
res desempeñar su corrKtído en la actual 
forma; es decir, dando las instrucciones 
vcrbalmente, y  aun gritando, según cos­
tumbre de la mayoría. No se suprimirá 
el USO' del megáfono.

Quinto. Los dibujos animados  ̂ o los 
animales, serán dotados de palabra, para 
la expresión de sus ideas o situaciones; 
igual se podrá hacer con objetos inanima­
dos, lo que dará un so^rprendente resul­
tado cómico.

El método empleado para el logro de 
esta maravilla, no puede ser más simple: 
primero se impresiona la película, shi pa­
le ra s , y  después los trozos de lenguaje. 
La clave del invento está en la .sincroni­
zación de la acción con las palabras, lo 
que se llevará a cabo según un método 
especial, que el inventor ni siquiera ha es­
bozado.

L A  F O R T U N A  D E  RO D O LFO  
V A L E N T IN O

A l fin se sabe el dinero que dejó el ad­
mirado “ as” de la pantalla, o mejor dicho, 
a lo que quedan reducidos sus bienes.

Antes de que se presentaran los créditos 
contra la testamentaría, .el valor total de 
la fortuna del artista era de 677.555 dola­
res. Las reclamaciones íiechas por los 
acreedores importaron la suma de 390.003. 
La más crecida fue de 160.000, por la com 
pra de i i i  acres de terreno. La más pe­
queña. de 77,70, factura de unas corbatas.

El propio albacca era uno de los acree­
dores. George UJlman, que tal es el'nom ­
bre del citado albacea, había prestado a 
Valentino 48.515 dólares para que pudiera 
llevar a efecto la famosa película Lo qm 
cuesta la belleza, que, a pesar de su “ ré­
dame , no tuvo aceptación en el mercado.

Valentino hizo esta película para com­
placer los deseos de su segunda mujer, 
Natacha Rambova.

Otro crédito importante figuraba a fa­
vor de Pola Negri, quien le prestó una 
fuerte suma en momentos de escasez.

La herencia que ha dejado el actor, des­
pués de descontadas estas y  otras partidas, 
se eleva a la no muy importante suma de 
287.462 dólares, de los cuales uno es para 
Natacha y  el resto, por partes iguales, pa­
ra María y  Alberto Valentino y para Te­
resa Werner, tía de la última esposa de 
Rodoilfo.

E L  “ R E C O R D ” D EL D IV O R CIO

jaequelinne Logan, a quien sus amista­
des llaman cariñosaimente “ Jackie” , se se­
paró de Larry Winston, conocido banque­
ro araiericaino, dos días después de con­
traer nupcias con él en Tijuana, pueblo 
mejicano próximo a Los Angeles. La se- 
pár^ión, sin embargo, no fué voluntaria 
sino impuesta por las autoridades norte­
americanas, ya que el divorcio de “ Jackie” 
con su primer marido no entraba en vigor 
hasta meses después. El matrimonio cele­
brado en Tijuana tenía que ser considera­
do como ilegal o como no celebrado para 
los efectos de las leyes americanas.

Este caso trae a la memoria uno seme­
jante ocurrido al llorado Rodolfo Valen­
tino cuando se casó con Natacha Ram­
bova, también en territorio mejicano, e 
igualmente sin haber expirado el plazo de 
unión con su primera mujer. La única di­
ferencia es-que Valentino fué condenado a 
la pena de arresto.
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